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INTRODUCCIÓN GENERAL 
La cultura natufiense, que fuera defi- 
nida por primera vez en 1928, como resui- 
tado de las excavaciones realizadas por 
Garrod en la cueva de Shukba, ha sido 
desde entonces objeto de sucesivas inves- 
tigaciones. 
Las primeras excavaciones intensivas 
se realizaron en las cuevas del Monte Car- 
melo. en el-Wad (Garrod, 1932, 1937) y 
Kebara (Tourville Petre, 1932); posterior- 
mente en las márgenes del desierto de 
Judea, en Erq el-Ahmar, Tor Abu-Zif, 
Umm e-Zovetina y en la terraza de el- 
Khiam (Neuville, 1951). 
Como resultado de estas excavaciones, 
tanto Garrod como Neuville propusieron 
un esquema cronológico para la división 
de esta cuitura, clasificando cada período 
en base a sus correspondientes diferencias 
arqueológicas. Sin embargo, las excavacio- 
nes realizadas en los últimos veinte años, 
en Najal Oren (Stékelis e Yzraeli, 1963), 
Einán (Perrot, 1966, Cauvin, 1966), Jericó 
(Kenyon, 1959), Beidha (Kirkbride, 19661, 
Hayonim (Bar-Yosef y Tchernov, 1967), 
y nuevamente en la terraza de el-Khiam 
(Echegaray, 1966), y en otros yacimien- 
tos epipaleoliticos, dieron lugar a que 
se dudara de los esquemas antiguos y a 
que se considerara necesario efectuar una 
revisión de lo que se ha denominado acul- 
tura natufiense. 
No es nuestra intención en el presente 
trabajo brindar al lector una revisión ge- 
neral y resumida de todos los conocimien- 
tos acumulados acerca de este tema. Re- 
súmenes de este tipo fueron ya publica- 
dos por Garrod (1957), y últimamente, en 
forma enciclopédica por Perrot (1968). 
El propósito de nuestro trabajo es dis- 
cutir algunos aspectos de la cultura na- 
tufrense, sin entrar en el detalle de los 
hallazgos arqueológicos (que considera- 
mos del conocimiento del lector) y des- 
tacar la posible interpretación de los 
mismos. Creemos que de esta manera es 
posible aumentar el conocimiento y la 
comprensión de esta cultura prehistórica. 
Asimismo, estamos seguros de que nuevos 
conocimientos se agregarán sobre estos 
y otros temas que no se discuten aquí, 
cuando sean completadas las excavaciones 
que aún se están desarrollando, y se pu- 
bliquen los informes correspondientes. 
Al comienzo, la cultura natufiense fue 
definida como una cultura prehistórica 
en base al conjunto lítico, como es regla 
en lo referente a las culturas paleolíticas. 
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Sin embargo, desde las primeras excava- 
ciones fueron acumulándose nuevos ele- 
mentos que permitieron distinguirla de 
las culturas tanto anteriores como poste- 
riores a ella. Estos elementos fueron en 
especial funerarios, piezas de arte, una 
rica industria de instrumentos y adornos 
de hueso, instrumentos de piedra, y, por 
último, construcciones. 
A medida que se amplían las investi- 
gaciones aparecen nuevos elementos que 
hacen que algunos de los criterios que se 
consideraron como exclusivamente natu- 
fienses sean inaceptables. Por ejemplo, el 
segmento de circulo con retoque Helwan, 
que se encuentra tanto en Egipto como 
en el Neguev de Israel (Yzraeli, 1967), 
o la presencia de morteros que ya se en- 
cuentran en el Kebariense (Stékelis, Bar- 
Yosef, 1965). Estos hallazgos plantean la 
necesidad de fijar nuevamente cuáles son 
los criterios válidos para poder clasificar 
un yacimiento o un nivel dentro del 
marco natufiense. 
Los yacimientos natufienses básicos se 
encuentran en la zona del Mediterráneo 
en la cual se desarrollan las condiciones 
siguientes: cubierta de «terra rosa,,, con 
promedio anual de precipitaciones que 
varia entre 400 a 800 mm. La vegetación 
que se desarrolla en este suelo, actual- 
mente sólo en forma parcial (debido a los 
cambios climáticos del holoceno y a la 
acción del hombre) es la denominada 
Pictacieto-Quercetttm (Van Liere, de Con- 
tenson, 1964). Es ésta la zona donde está 
el biotopo de los cereales silvestres, el 
trigo (Triticum dicoccoides) y la cebada 
(Hordeunz spontaneum) (Harlan, Zohary, 
1966). 
Estas condiciones de clima y vegeta- 
ción permitieron el desarrollo de yaci- 
mientos natufienses-base muy extensos, 
en los cuales se encuentran construccio- 
nes, necrópolis y una gran cantidad de 
instrumentos de sílex y de piedra. En este 
trabajo iistentaremos presentar diferentes 
puntos de vista que aparecen en la biblio- 
grafía y las conclusiones basadas en ha- 
llazgos de nuestras propias investigacio- 
nes, en lo referente a otras culturas epi- 
paleolíticas (Bar-Yosef, 1970 a, 1970 b), O 
en las excavaciones en la cueva de Hayo- 
nim (Bar-Yosef, Tchernov, 1967). 
A) Los yacimientos, extensiún y construcciones 
En los yacimientos natufienses exca- 
vados hasta el momento (fig. l), han sido 
reveladas varias formas de habitación. 
1. Habitaciones temporales, limita- 
das a una área restringida de cuevas o 
refugios rocosos, tales como Iraq el-Ba- 
roud, Abu Zif, Ain Sakhri, Umm e-Zove- 
tina (40 m2) y Erq el-Ahmar (50 m2). 
2. Cueva habitación, que incluye una 
terraza grande o pequeña frcnte a Ia en- 
trada misma, conio puede observarse en 
la cueva de Kebara (200 m2), el-Wad 
(500 m2) y Shukba (1.000 m*). De acuerdo 
con el trabajo de Garrod (1942), puede 
suponerse que la habitación en la cueva 
de Shukba fue reducida y de poca du- 
ración. 
3. Yacimientos al aire libre, cuya su- 
perficie mínima se estima en unos mil 
metros cuadrados. Tal es el caso de Einán, 
con más dc 1.000 mZ, y las terrazas de 
Najal Oren y Hayonim, que también so- 
brepasan esta superficie. Si consideramos 
a Einan como el yacimiento más caracte- 
rístico de este grupo, tal como se des- 
- prende del estudio de Perrot (1966), este o 20 b O k m  , , 
tipo de habitación comprendía un número 
de casas redondas íntimamente asociadas 
entre si, con instalaciones internas y ex- 
ternas tales como hogares, morteros, fo- 
sas para depósitos, etc. Todos estos yaci- 
mientos se hallan ubicados en suelos de 
c< terra rossan. 
Generalmente los yacimientos keba- 
rienses con industria no geométrica son, 
comparados con los natufienses, mucho 
más pequeños. Los principales son: 
1. Yacimientos con una superficie de 
10-25 m2, como los de Hayonim o la 
cueva de Iraq el-Baroud. 
2. Yacimientos cuya superficie varía 
entre 100 y 400 m2, como en Ksar Akil, 
Jaita 11, Kebara, Ein Guev 1, Kfar Da- 
rom 8 y otros. Los yacimientos del Keba- 
riense geométrico A son de extensión 
similar, pero es necesaria una mayor 
información al respecto para poder llegar 
a conclusiones ciertas. 
Ejemplo de yacimiento perteneciente 
al Kebariense geométrico B se encuentra 
en la terraza de el-Khiam, con una super- 
ficie que alcanza los 1.800 m2 (ampliada 
seguramente por tratarse de los desechos 
de un habitat y no de un lugar de paso). 
Todas estas informaciones pueden ser 
ampliadas o modificadas como resultado 
de investigaciones que deberán ser efec- 
tuadas en lugares semi-desérticos, tales 
como el desierto del Néguev. 
En nuestra opinión los yacimientos 
natufienses-base de la zona del ~ ~ d i ~ ~ ~ ~ á -  Fig. 1 .  - Xapa con la distribución de los yaci- 
mientos natufiences en Palestina. 
neo son de dimensiones considerablemen- 
te mayores que los kebarienses. Los yaci- taciones de cosecha o de caza. Los yaci- 
mientos más pequeños se encuentran en mientos kebarienses debían ser más pe- 
los márgenes de esta zona y sirven de queños y su población reducida a unas 
asentamientos temporales durante Ias es- cuantas familias. 
8 
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En este sentido debemos destacar 
que la localización de los grandes yaci- 
mientos varia también de una cultura a 
otra. Mientras que los grandes yacimien- 
tos kebarienses se encuentran en la zona 
costera de Israel, los pequeños están en 
los limites de la zona de colinas. Por el 
contrario, los yacimientos natufienses- 
base están ubicados dentro de la zona de 
colinas o en sus alrededores. Estas dife- 
rencias en la localización de los yacimien- 
tos se debe, seguramente, al aprovecha- 
miento diferencial del medio ambiente, 
a cambios sociales que debieron ocurrir 
en las distintas culturas y a un nuevo con- 
cepto en cuanto a la utilización de los 
terrenos. 
También se observan diferencias en 
las construcciones que caracterizan a los 
yacimientos natufienses-base, Ante todo 
se encuentran construcciones redondea- 
das en Einán y restos de este tipo en la 
cueva de Hayonim, cercos y casas circu- 
lares en Najal Oren y un muro considera- 
ble en el-Wad. Según parece, este tipo de 
construcción en piedra no labrada era 
desconocido por los primeros investiga- 
tiores que excavaron cuevas natufienses y 
por lo tanto muchos restos similares de- 
bieron haber sido destruidos durante las 
excavaciones. 
Otro tipo de construcción es el de las 
tumbas. Están construidas en su totalidad 
o parcialmente, algunas de ellas cubiertas 
por placas de piedra y otras con piedras 
formando montículos poco elevados. 
Este tipo de actividad constructura 
no se encuentra en la cultura kebarien- 
se, donde sólo hay cuevas que sirven de 
viviendas naturales o chozas ovales exca- 
vadas en la arena, cuyo diámetro puede 
llegar a 5 o 7 metros. Este tipo de choza 
se encontró en Ein Guev 1 (Stékelis, Bar- 
Yoscf y Tchernov, 1966) y en las proxi- 
midades de esta estación, y al parecer, 
habrían existido en la zona costera, pero 
fueron destruidas por la erosión (Stéke- 
lis, 1968). 
B) Conjuntos líticos 
La tabla n." 1 representa algunos in- A. Variada cantidad de raspadores 
dices recogidos de los estudios mencio- sobre lascas y hojas. La mayoría de eilas 
nados anteriormente: pertenecen al primer grupo, pero el tipo 
Frecuencia de povcentajes en gru?os de instrumentos Zafios 
Grupos de 
initnimentw 
A. . . . . . . . . . . . .  
B . . . . . . . . . . . . .  
D. . . . . . . . . . . . .  
E. . . . . . . . . . . . .  
H. . . . . . . . . . . . .  
1. . . . . . . . . . . . .  
J . . . . . . . . . . . . .  
K . . . . . . . . . . . . .  
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unguiforme es raro o no se encuentra. 
B. Aparecen raspadores tanto aqui- 
Ilados como nucleiformes, aunque la ma- 
yoría de los investigadores hacen hinca- 
pié especialmente en los últimos. Este 
grupo no difiere de los núcleos para ho- 
jitas, comunes en la industria kebariense, 
pero aqui son generalmente más anchos. 
D. Grupo de los buriles en el cual 
existen bastantes diferencias. En Einán y 
Hayonim los hay en cantidad (el 14 % del 
total), mientras que su índice en los 
deinás yacimientos es, por lo geneial, 
menor de 7. 
E. Hojas retocadas y de borde reba- 
jado, cuya proporción en los diferentes 
lugares es generalmente mayor del 5 %. 
'Algunos investigadores consideran a las 
hojas de hoz dentro de una categoría 
separada, pero en la tabla 1 se las incluye 
dentro de la categoria de hojas. Neuville 
incluso separó piezas con lustre, de acucr- 
do con su característica tipológica pri- 
mitiva (segmento de círculo, trapecio, et- 
cétera). 
H. Microlitos comunes, tales como 
las hojitas retocadas y con borde reba- 
jado, truncados oblicuamente, etc., que 
constituyen la mayoría del conjunto 
cuando se los compara con las formas 
geométricas, excepto en Einán y la te- 
rraza de Hayonim. 
1. Microlitos geométricos que carac- 
terizan los yacimientos natufienses, espe- 
cialmente la forma de segmento de circulo 
de borde rebajado o retoque Helwan. Ade- 
más se encuentra el componente rectán- 
gulo-trapecio, que en algunos lugares 
como el-Wad, la terraza de Hayonim, 
Shukba, Najal Oren y Erq el-Ahmar ocu- 
pan un lugar importante. 
J. La técnica del microburil en la 
producción de microlitos aparece en la te- 
rraza de Hayonim, en el-Wad, Najal Oren 
y Beidha. La opinión de Garrod, com- 
partida por Neuville, basada en la ausen- 
cia de esta técnica en la parte inferior 
del estrato B de el-Wad, llevó a que se 
identificaran capas natufienses con reto- 
que Helwan, pero sin microburiles, como 
~Natufiense inferior». Estos estratos in- 
cluíail una riqueza similar de instrumen- 
tos de hueso, piezas artísticas y un de- 
terminado tipo de enterramiento. Esta 
opinión de Garrod requiere muchas más 
pruebas, basadas especialmente en exca- 
vaciones más modernas, antes de poder 
ser corroborada. 
K. Escotaduras y piezas denticula- 
das, consideradas casi siempre como in- 
dicio de trabajo sobre madera (Kirkbri- 
de, 1966). Aparecen en gran cantidad en 
la mayor parte de los yacimientos natu- 
fienses, pero su número es escaso en el- 
Wad, Shukba y Erq el-Ahmar. 
L. Microperforadores (generalmente 
pequeños) y perforadores (alargados y 
con borde rebajado o alternado). Son de 
poca importancia entre los varios tipos 
de instrumentos. Aparecen en todos los 
yacimientos con un índice que varía en- 
tre 1 y 5,s %. Otros instrumentos distin- 
tivos son raspadores macizos y picos. 
También aparecen en forma irregular es. 
casas puntas de flecha, pero las conside- 
raremos como intrusivas, al igual que en 
todos los casos donde el Natufiense apa- 
rece cubierto por restos del Neolitico 
precerámico. 
Las observaciones de la tabla 1 de- 
muestran que hay una variabilidad tipo- 
lógica considerable en las industrias líti- 
cas de los yacimientos en discusión. El 
bajo índice de los microlitos en varios de 
los yacimientos no permite generalizar, 
clasificando toda la industria natufiense 
como microlítica. Pero desde el punto de 
vista técnico, éstos yacimientos pertene- 
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cen al grupo de industrias epipaleoli- 
ticas de Oriente Medio, en el cual domi- 
na indiscutiblemente la producción de 
hojitas. 
Hay yacimientos que conservan SUS 
características tipológicas, aun cuartdo 
los estratos son potentes y demuestran 
una actividad constructiva continuada. 
Tal es el caso de Einán. En otros yaci- 
mientos se observan tanto diferencias ti- 
pológicas como tecnológicas. Esto sucede 
en el-Wad, entre la base del estrato B y 
su parte superior (a pesar de que no se 
halla representado en las tablas cuantita- 
tivas de Garrod, 1937). Otro ejemplo es 
la diferencia entre el conjunto litico den- 
tro de la cueva de Hayonim y los hallaz- 
gos en su terraza. No hay hoy en día 
continuidad entre los estratos de la pri- 
mera y segunda parte de esta excavación, 
y esto seguramente es debido a la erosión. 
Hasta el momento la investigación en la 
terraza se ha hecho úiiicaniente en base 
a sondeos de exploración. 
Las causas de la variabilidad o esta- 
bilidad tipológica y tecnológica en los 
diferentes yacimientos pueden ser nu- 
merosas: distinto origen de Ias tribus 
natufienses, ecologia diferente según los 
lugares, cronología extensiva. Parece con- 
C )  Industr 
La tabla 2 representa los utensilios he- 
chos con hueso en los diversos yacimien- 
tos, en un intento de clasificación de 
acuerdo con sus diferentes funciones. 
La escasa cantidad de datos conoci- 
dos sobre determinados yacimientos se 
debe a la poca superficie excavada, a la 
forma como ha sido efectuada la excava- 
ción y a la naturaleza misma del yaci- 
miento. En todos los yacimientos cubier- 
veniente evitar la clasificación de un ya- 
cimiento dentro del marco natufiense ba- 
sándose únicamente en la tipología de 
sus instrumentos de sílex. Existe una ca- 
racterística funcional que se manifiesta 
en estos instrumentos liticos, la cual, 
junto con otros factores, es uno de los 
indicadores del conjunto natufiense. Se 
trata del lustre dado por el uso, que 
aparece en proporción considerable en 
utensilios tales como hojas rebajadas O 
grandes segmentos de circulo con reto- 
que Helwan. 
La proporción de instrumentos con 
lustre en los complejos de Einfin, Hayo- 
nim, el-Wad, Kebara, Shukba, Erq el-Ah- 
mar, Abu Zif, Umm a-Zovetina, es siem- 
pre mayor del 5 ?h. De esta manera es' 
cinco o diez veces mayor que en cual- 
quier complejo kebariense o kebariense 
geométrico A o B (Bar-Yosef, 1970 a, 
1970 b). 
La ausencia de hojas de hoz en gran 
cantidad es un indicador negativo. Los 
lugares donde estas hojas faltan no pue- 
den ser yacimientos-base o yacimientos 
en uso durante la época de la recolección 
de cereales, pero pueden considerarse 
como yacimientos temporales de caza, en 
especial en zonas áridas. 
.ia de hueso 
tos (Hayonim, el-Wad, Kebara) se observa 
una abundancia mucho mayor de instru- 
mentos de hueso que en los situados al 
aire libre (Einán, Najal Oren, Jerico). 
Varios de los instrumentos detallados 
en la tabla 2 han sido catalogados a base 
de paralelos etnográficos. Es por supuesto 
imposible demostrar, por éste u otros mé- 
todos, la función de todos los instrumen- 
tos descubiertos, lo cual da lugar a un 
Diferentes tipos de instrumentos óseos en yacimientos natufianses 
Griipor de iiistrunientos iinyonini ai:iin clbmd Kebnro Shukhri e I . ~ h n > e r  Zovetiua Jericd 
-- -----
Instrumentos para el trabajo en piel: 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  a)  Pitlidor.. x x 
b )  EspAtiila : 
lisa. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  x x x 
perforada. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  S 
decorada . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  x 
Instrumentos de costura y tejido : 
a) Punzón . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  x x x x 
b) Ponta. x z x x x x 
C )  Pnnta perforada (aguja). . . . . . . .  x x x x 
d )  Puntit alargada.. . . . . . . . . . . . . . .  x x 
Instrunientos de caza : 
a )  Piinta pulida total. . . . . . . . . . . . .  x x x x x x 
b) Punta dohle.. . . . . . . . . . . . . . . . . .  x x x 
cl Punta con diente : 
un diente.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  x 
hilera de dientes.. . . . . . . . . . . . . .  x x x 
Instrumentos de pesca : 
. . . . . . . .  a )  Anzuelo recto. Gorget.. x x x X' 
b) Anzuelo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  x 
Mangos de hoz : 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  a )  Lisos x x x x oz 02 x x 
bj Decorados. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  x x x 
Iiistrumentos de peinar : 
a )  Peine . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
b )  Broche. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Abalorios : 
aj En falanges.. . . . . . . . . . . . . . . . . .  x x x x 
bj En dientes.. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  x x 
6) En diáfisis.. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  x x x 
Varia : 
Huesos decorarlos.. . . . . . . . . . . . .  x x x x 
grupo 1x0 despreciable de instrumentos se hallan en los lugares cercanos al mar. 
no identificados. Su ausencia en Einán no es de extrañar, 
La tabla 2 muestra que los utensilios pues en este lugar parece ser que la pesca 
más comunes, las puntas y los instmmen- se efectuaba con redes, a juzgar por la 
tos de caza, aparecen en todos los yaci- cantidad de pesas para pesca descu- 
mientos. Los anzuelos y anzuelos rectos biertas. 
1. El único anzuelo recto que se encantr6 en Erq el-Ahmar es mas corto y grueso que los de  el-wad 
o Hayonim y por esto no puede ser clasificado como verdadero. 
2. A pesar de la ausencia de mangos de hueso en estas yacimieiitos, las hojas de hoz ciescuhiertas indican 
que este tipo de instrumento estaba en uso. 
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D) Instrumenlos de piedra 
Actualmente es un hecho la presencia, 
en los yacimientos keoarienses, de mor- 
teros y molinos (Stékelis, Bar-Yosef, 1965, 
Yevin, 1970), los cuales no son distintos. 
desde el punto de vista tipológico, a los 
hallados en los yacimientos natufienses. 
Seguramente en ambos casos fueron uti- 
lizados con la misma finalidad: para mo- 
ler granos de cereales o bellotas de en. 
cina. El hecho de que aún no se hayan 
encontrado granos carbonizados en los 
yacimientos natufienses se debe a la mala 
conservación de estos granos y a que téc- 
nicamente aun no se utiliza en las exca- 
vaciones el sistema de flotación de sedi- 
mentos, que permite recuperar algunos 
tipos de semillas. 
Existen diferencias considerables en- 
tre los distintos yacimientos en cuanto a 
la cantidad de instrumentos de piedra 
encontrados. En los yacimientos conside- 
rados como asentamiento de cazadores- 
recolectores se encuentran Iioces y faltan 
los utensilios de piedra para moler (Iraq 
el-Barud, Abu Zif, Umm a-Zovetina). En 
la cueva de Kebara la situación no es 
clara, tanto por la distribución de los 
hallazgos en distintos museos como por 
la poca claridad del trabajo de Turville 
Petre (1932). Ver tabla 3. 
Distribución de instrumentos do moler, hojas de hoz, sepulfuras y fiiezas de 
arte en los yacimientos natufienses 
- 
Yaómiento 
Einán. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Hayonim . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
. . . . . . . . . . . . . . .  Iraq el-Bamd.. 
Najal Oren.. . . . . . . . . . . . . . . . . .  
W-Wad.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Kebara . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Sl~ukba. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
. . . . . . . . . . . . . . .  Erq el-Ahmar.. 
Ein Sakhri.. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Abu Zif. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Umm e-Zouit.. . . . . . . . . . . . . . . .  
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E) Tumbas y sepulturas 
La presencia de necrópolis caracteriza pletos a pesar del gran número de sepul- 
a la cultura natufiense y la diferencia de turas que se han descubierto. 
otras culturas epipaleoliticas o paleoliti- Se ha tratado con muy poco éxito de 
cas anteriores a ella. Los conocimien- individualizar distintos grupos de sepul- 
tos sobre estas necrópolis (como las de turas, ya sea atribuyéndolos a diferentes 
Einán, Hayonim, Najal Oren, el-Wad, etapas culturales, a cambios en la com. 
Shukba y Erq el-Ahmar) son muy incom- posición de la población, a tradiciones de 
diversos orígenes, etc. En general en los 
yacimientos natufienses se encuentran 
todos los tipos de sepulturas más o me- 
nos mezclados. 
1. Sepultura primaria de un solo in- 
dividuo, de parejas o de varios indivi- 
duos, en posición extendida, parcialmente 
flexionada o en flexión total. 
2. Sepultura secundaria en todos 
sus tipos (efectuada después de haberse 
exhumado el cadáver). 
3. Sepultura mixta en la cual parte 
de los esqueletos se encuentran en sepul- 
tura primaria y parte en secundaria. 
Tampoco existe en los cementerios 
natufienses una unidad en cuanto a la 
forma en que están construidas las tum- 
bas, puesto que algunas fueron exca- 
vadas, mientras que otras fueron cons- 
truidas. En muchos casos la tumba está 
cubierta por placas de piedra ordenadas 
como cabecera, poseyendo el resto de la 
fosa un relleno de tierra y pedrisco. 
En algunos yacimientos tales como 
Hayoilim, Najal Oren y posiblemente el- 
Wad, se encuentran en las tumbas gran- 
des morteros de piedra que son como 
tubos huecos a lo largo del eje central 
de la piedra. Exceptuada la suposición de 
que estos niorteros estén colocados a 
guisa de lápidas, no hay otra explicación 
para su presencia en los cementerios na- 
tufienses. 
Las ofrendas son más bien raras, 
pero existen algunas prendas de adorno 
para la cabeza o las extremidades hechas 
generalmente en hueso o conchas de 
animales marinos. En los yacimientos 
de Hayonim, Einán y el-Wad estos ador- 
nos son más comunes. 
Si se considera que cinco tumbas de 
la cueva de Hayonim y ocho de el-Wad 
poseían sepulturas de parejas (un hom- 
bre y una mujer) y en algunos casos tam- 
bién habían niños, es posible pensar que, 
a pesar de la falta de unidad, existía una 
tradición en los enterramientos, basada 
principalmente en grupos familiares. 
Esta suposición requiere una revisión 
total en cuanto se refiere al sexo de los 
esqueletos descubiertos en las primeras 
excavaciones epipaleoliticas en Israel. 
F) Conclusiones 
Las explicaciones y las tablas presen- 
tadas en este trabajo constituyen un re- 
sumen de nuestros conocimientos sobre 
la cultura natufiense (véase tabla 3). 
A pesar de las notables diferencias entre 
los distintos yacimientos, esta cultura 
conserva un carácter que le es particu- 
lar. Parte de las diferencias pueden ex- 
plicarse si consideramos que no todos 
los lugares servían para una misma fun- 
ción (yacimientos-base o yacimientos 
temporales) y no todos tuvieron una 
misma extensión y número de poblado- 
res. Por otro lado, la unidad de la cul- 
tura natufiense pudo haber sido afectada 
por la variedad de las fuentes kebarien- 
ses a las cuales est5 tan estrechamente 
ligada. 
O. BAR-YOSEF, B. ARENSBURG Y P. SiMITH 
LA POBLACIÓN EPIPALEOL~TICA DE ISRAEL 
Intuoducción 
Un número considerable de restos hu- 
manos de época epipaleolítica ha sido 
descubierto en Israel desde que en el 
año 1928 Garrod identificó en la cueva 
de Shukba la cultura que denominó natu- 
fiense. Durante este periodo la población 
dcl país estaba ampliamente distribuida. 
desde la Alta Galilea hasta las orillas del 
Mar Muerto y desde la costa mediterrá- 
nea del Monte Carmelo hasta las alturas 
del interior del territorio. 
En cada uno de los yacimientos exca- 
vados, generalmente cuevas y terrazas 
fluviales, fueron descubiertas algunas de- 
cenas de individuos de todas las edades 
y de ambos sexos. Generalmente, el es- 
tado de conservación de los esqueletos, y 
en especial de los cráneos, es muy pre- 
cario, debido principalmente a las carac- 
terísticas costumbres mortuorias que exi- 
gían el uso de piedras en la construcción 
de la tumba. 
Tanto el mal estado del material óseo. 
como una serie de factores de orden 
práctico, han impedido -a pesar de la 
gran cantidad de restos exhumados, que 
sobrepasan los 340 individuos - tener 
una idea clara de esta población. Es esta 
una falta de importancia, puesto que 
tanto por su ubicación geográfica como 
cronológica, la población natufiense se 
sitúa en el cruce de caminos cultural y 
físico que conducen hacia la humanidad 
actual. 
Los únicos estudios relativamente 
completos publicados hasta el presente 
sobre los natufienses, son los de Keith 
(1931, 1934), Vallois (1936, 1937), Mc 
Cown (1939) y Ferembach (1959, 1961, 
1962 a y 1962 b). Todos estos estudios 
distan mucho de dar una idea clara y 
completa sobre los habitantes epipaleo- 
liticos cie Israel. La mayoría de estos es- 
tudios son antiguos y, por lo tanto, no in- 
cluyen los descubrimientos efectuados en 
los últimos decenios. Los diversos auto- 
res han generalizado cn sus conclusiones, 
atribuycndo características de tipo indi- 
vidual al conjunto de la población. 
Este trabajo tiene por finalidad resii- 
mir, por un lado, los datos conocidos 
hasta el momento, y ya publicados, sobre 
la población natufiense, y por otro, pre- 
sentar un informe preliminar sobre el 
material descubierto en los últimos años 
en la cueva de Hayonim. 
Maferial y métodos 
El material óseo natufiense pertene- Universidad de Harvard, U.S.A. Los res- 
ciente, aproximadamente, a 340 indivi- tos de Einán y gran parte de los de Najal 
duos, está distribuido en diferentes paí- Oren se encuentran en el Institut de Pa- 
ses. Los restos de Shukba, Kebara y Iéontologie Humaine de París. El resto 
el-Wad están en el Peabody Museum de la del material de Najal Oren (1953 y 1969). 
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Erq el-Ahmar y Hayoriim está en el De- 
partament of Anatoiny and Anthropology 
de la Universidad de Tel-Aviv. 
Los restos de Hayonim han sido re- 
coristruidos en este Departamento. Las 
mediciones fueron hechas de acuerdo con 
Martin y Saller (1957), y el cálculo de la 
estatura está basado principalmente en 
los huesos del miembro superior, usando 
el método de Manouvrier. 
Considerando que la mayor parte de 
los indices de altura del cráneo publi- 
cados se basan en la distancia Porion- 
Bregma, hemos calculado todos los indi- 
ces según esta fórmula. Para esto fue 
necesario medir la altura del cráneo de 
Erq eldhmar (118 mm.), puesto que en 
el estudio original no fue tomada. Asi- 
mismo hemos calculado, según los datos 
publicados por Mc Cown (1939), el índice 
auricular del cráneo de Shukba. 
Debido a la falta de espacio, no es po- 
sible discutir en este trabajo la impor- 
tancia de un gran número de mediciones 
efectuadas sobre la población natufiense. 
Por este motivo nos hemos limitado a 
presentar únicamente tres indices que 
pertenecen a la cara (facial superior, na- 
sal y orbital) y tres al cráneo (anchura/ 
longitud, altura/anchura y altura/longi- 
tud), que creemos representan las carac- 
terísticas más importantes de este grupo. 
Shukba: 
La cueva. de Shukba fue excavada, 
en 1928, por Garrod. Se encuentra ubi- 
cada a unos 30 Km. al noroeste de Jeru- 
salén, en la ribera norte de la quebrada 
de el-Natuf. Es por topónimo de este 
valle seco que la cultura epipaleolitica de 
Israel recibió de Garrod su nombre epó- 
nimo. 
La excavación fue interrumpida en su 
primera etapa, debido al descubrimiento 
de las cuevas del Monte Carmelo, no sien- 
do reanudada después. Hasta el día de 
hoy los visitantes pueden encontrar en la 
superficie de la cueva instrumentos liticos 
y restos de osamentas natufienses. 
El estrato más profundo contiene ele- 
mentos levalloiso - musterienses. Sobre 
éste, y separado por una capa estéril, hay 
un estrato mesolitico definido por Garrod 
como perteneciente al natufiense final 
(Garrod, 1942). Una gran cantidad de res- 
tos humanos fue hallada en este yacimien- 
to, pero su estado de conservación es tan 
deficiente que sólo unos pocos individuos 
se prestan a un estudio antropológico. Se- 
gún Vallois (1937), fueron excavados en 
Shukba 45 individuos: 17 niños, 16 hom- 
bres, 9 mujeres y de 3 de sexo indetermi- 
nado. Garrod enumera los más comple- 
tos, que son 6 infantiles y 1 (H8 ?) de 
un adulto masculino. 
Keith (1931) y Mc Cown (1939) presen. 
tan la foto de este único espécimen adulto 
de Shukba. Keith (1934) enumera cinco 
maxilares dc adultos con señales de avul- 
sión dental, pero sólo publica la foto de 
uno de ellos. 
El cráneo adulto de Shukba fue des- 
crito someramente por Keith (1931 y 
1934) y más tarde por Vallois (1937), ba- 
sándose cn el trabajo y las fotos presen- 
tadas por Keith. Más tarde, Mc Cown 
(1939) volvió a dar una breve descripción 
del cráneo. Sus proporciones indican la 
hiperdolicocrania en su limite superior. 
Los indices de altura son los de un cráneo 
elevado, y lo mismo sucede en lo que res- 
pecta a la cara y las órbitas. Esta tenden- 
cia a armonizar la altura de la cara con 
la longitud del cráneo no constituye de 
ninguna manera una particularidad natu- 
fiense. Numerosos cráneos de este perio- 
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do, y en especial de el-Wad, Hayonim y 
Najal Oren 1969, carecen de esta armonía 
cráneo-facial. 
Las órbitas son muy altas, hipsicon- 
ques, lo cual constituye una verdadera 
variación dentro del tipo natufiense, que, 
en general, se carcteriza por sus órbitas 
bajas, rectangulares y horizontales. El 
cráneo de Najal Oren 1969, siendo meso- 
conque, es el que más se aproxima al de 
Shukba en este sentido. La distancia in- 
terorbital es considerable (30 mm.). Esta 
característica, así como la forma de los 
huesos nasales, ha hecho pensar a los di- 
versos autores que el cráneo de Shukba 
tiene ciertos aspectos negroides. En efec- 
to, los huesos nasales son muy anchos 
y aplanados trarisversalmente. Esta ca- 
racterística, sin embargo, se encuentra en 
muchos cráneos epipaleolíticos dc Israel 
y del Paleolitico final europeo. La aber- 
tura piriforme es de mediano desarrollo, 
lo cual le da un indice mesorrino. 
Poco es lo que se puede decir sobre la 
robustez general de este individuo. Pa- 
rece ser más bien de tipo grácil. Su esta- 
tura es reducida (1.600 mm., aproxima- 
damente), y, como muchos otros natufien- 
ses, los miembros superiores tienen una 
estructura mucho más débil que los in- 
feriores. 
Como en algunos individuos de el-Wad 
y Kebara, el cráneo de Shukba presenta 
signos de avulsión de los incisivos supe- 
riores. Este rnrsmo fenómeno se observa 
en los cráneos iberomauritánicos del nor- 
te de Africa. La presencia de este tipo de 
mutilación dental debe considerarse, a 
nuestro criterio, más como un fenómeno 
de paralelismo que como una relación 
étnica directa entre ambas poblaciones. 
Esta avulsión no se hace presente en 
otros yacimientos epipaleoliticos de IS- 
rael. 
El cráneo masculino de Shukba per- 
tenece, según Mc Cown (1939), a un adul- 
to de veinticinco años, aproximadamente. 
Difiere del resto de los cráneos natufien- 
ses principalmente en su indice facial su- 
perior y su indice orbital, como asimismo 
en la estrechez del cráneo, que en la re- 
gión frontal tiene un mínimo de 91,7 mm. 
Por otra parte, este espécimen no se 
separa del resto de la población natufien- 
se en aspectos tales como la dolicocrania, 
la altura de la bóveda, la morfología de 
los huesos nasales y del espacio interorhi- 
tal y la rodustez del miembro inferior en 
relación al superior. 
Kebara: 
La cueva de Kebara está situada en la 
ladera occidental del Monte Carmelo, a 
unos 15 Km. al sur de las cuevas de el- 
Wad, Skhul y Tabún. E1 yacimiento fue 
excavado, en 1931, por Turville-Petre 
(1932), el cual identificó un nivel superfi- 
cial reciente, un segundo nivel de hasta 
dos metros de espesor con utensilios epi- 
paleolíticos, una fina capa de una nueva 
industria, el Kebariense, y bajo ésta, una 
serie de estratos del Paleolitico superior 
y medio. 
Turville-Petre excavó el estrato natu. 
fiense en su totalidad. A un nivel de 
0,60 a 1 m. de la superficie descubrió un 
pozo de enterramiento colectivo del mis- 
mo tipo que excavó Garrod en el-Wad. 
Los csqueletos de adultos y de niños fue- 
ron depositados en el pozo aparente- 
mente sin orden, y su estado de conser- 
vación es deplorable. Se estima que unos 
cuarenta individuos fueron encontrados 
en este lugar. 
Hasta el momento no se ha publicado 
ningún informe sobre el material óseo de 
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Kebar. En su tesis sobre los dientes de la 
población natufiense, P. Smith hace no- 
tar que éstos son del tipo más robusto 
conocido en el Epipaleolítico de Israel. 
En este sentido se parecerían, por lo 
tanto, a los de Erq el-Ahmar, Einán y 
parte de el-Wad y Najal Oren. J. M. 
Sawyer, del American School of Prehis- 
toric Research de la Universidad de Har- 
vard, está trabajando actualmente en su 
tesis sobre los restos óseos natufienses de 
Kebara, Shukba y el-Wad. El resultado 
de este estudio aportará indudablemente 
un mayor conocimiento de este grupo tan 
importante, y que ha esperado más de 
cuarcnta años para su publicación. 
Turville-Petre encontró en el nivel ke- 
bariense, situado inmediatamente debajo 
del estrato epipaleolítico, otro grupo de 
osamentas en muy mal estado de conser- 
vación y aparentemente quemadas. Debi- 
do a que el estrato kebariense no tiene 
más que 0,25 m. de espesor, el autor no 
logró establecer con exactitud si los res- 
tos pertenecen a uno u otro nivel. Puesto 
que no se conocen ejemplos de cremación 
natufienses, Turville-Petre considera estos 
restos coino kebarienses. En realidad, 
esta atribución no está basada en hechos 
concretos, puesto que no se han descu- 
bierto signos de cremación no sólo en la 
época palcolitica, sino hasta muy tarde en 
la historia de Israel. El kebariense es un 
período muy poco conocido. Los únicos 
restos humanos atribuidos a esta época 
son los de Ein Guev, excavados por Bar- 
Yosef en 1966. Estos resios se encuentran 
actualmente en estudio en nuestro labora- 
torio. El único cráneo disponible pertene- 
ce a un adulto, de sexo femenino, de unos 
treinta a cuarenta años. Sus característi- 
cas métricas coinciden con las de la ma- 
yoría de la población natufiense. El crá- 
neo es mesocefálico, y sus índices de 
altura son metro e hipsicefálicos. Es de 
suponer que los habitantes del período 
kebariense se parecían física y cultural- 
mente a los natufienses. La cremación du- 
rante esta época prehistórica en la cual 
se dedicaba tanta atención a los muertos 
parece fuera de lugar. El esmero en la 
decoración funeraria, la construcción de 
tumbas individuales o colectivas, la posi- 
ción del cadáver, muchas veces en flexión 
total, no hacen más que corroborar esta 
opinión. La cremación descubierta en Ke- 
bara parece scr de origen casual o in- 
trusiva. 
Mugaret el-Wad (Athl i t ) :  
La cueva de el-Wad es uno de los más 
importantes yacimientos prehistóricos ex- 
cavados hasta el momento en Israel. Ubi- 
cada en el Ivfonte Carmelo, a unos 20 Km. 
al sur de la ciudad de Haifa, el-Wad for- 
ma parte de un conjunto de tres cuevas 
de gran importancia prehistórica y pa- 
leontológica. En las cuevas vecinas de 
Skhul y Tabún fueron encontrados nume- 
rosos restos humanos atribuidos al tipo 
neanderthal. 
Garrod comenzó las excavaciones en 
el-Wad en 1930, y éstas se continuaron 
durante varios años. Los principales es- 
tratos descubiertos pertenecen a las épo- 
cas recientes: Epipaleolitico, Paleolítico 
superior y Musteriense. En la terraza que 
se extiende sobre una vasta superficie a la 
entrada de la cueva fueron encontrados 
únicamente restos epipaleolíticos. En la 
primera sala, y cortando los estratos del 
Paleolítico superior, fue descubierto un 
pozo funerario parccido al de Kebara, y 
en él los restos de seis niños y cuatro 
adultos natufienses. La terraza es rica en 
restos humanos, y se encontraron en ella 
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unos cuarenta csqiieletos. Según Vallois 
(1937). el número total de esqueletos ex- 
cavados en el-Wad llega a 87: 23 niños, 
35 hombres, 23 mujeres y 6 adultos inde- 
terminados. 
El único estudio completo sobre este 
material fue hecho por Mc Cown (1939) 
en su tesis para obtener el titulo de doc- 
tor. En este trabajo, inédito, el autor ana- 
liza los caracteres niétricos y descriptivos 
de once individuos, ocho masculinos y 
tres femeninos, escogidos entre los más 
complctos de los esqueletos de el-Wad. 
Los índices principales publicados por 
Mc Cown (ver tabla 4) son de extra- 
ordinario interés, puesto que modifican 
en muchos aspetos los conocimientos exis- 
tentes sobre la población natuíiense. 
Las características más importantes 
de la población de el-Wad son la prepon- 
derancia de elementos dolicocefálicos, 
pero con la aparición de cráneos meso 
y braquiccfálicos en un porcentaje bas- 
tante elevado. Los íridices de altura indi- 
can que ta gran mayoría de los cráneos 
son altos, siendo una excepción los crá- 
neos bajos. Los cuatro cráneos sobre los 
cuales se pudo mcdir el alto facial supe- 
rior y el ancho de la cara son de tipo 
euriene, esto es, dc cara baja. Por lo me- 
nos uno de estos cráneos posee una asi- 
metría cráneo-facial típica. La gran mayo- 
ría de los individuos de el-Wad son de 
nariz ancha y órbitas bajas (de índice ca- 
maerrino y camaeconque). 
La robustez de estos cráneos es de 
tipo medio, la frente es alta o muy poco 
inclinada hacia atrás. Las apófisis mastoi- 
Índices del crúneo y la cara calciclndos sohve esqueletos nutufienses de diferentes yacimientos 
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deas son masivas, pero las líneas supra- 
mastoideas, supraciliares, temporales y 
occipitales son reducidas o de tipo medio. 
El hueso parietal es ligeramente aquillado 
en la zona de la sutura sagital. Las man- 
díbulas poseen un mentón de mediano 
desarrollo y los goniones son a veces ever- 
tidos. De este tipo base hay ciertas varia- 
ciones hacia una tendencia pedomórfica 
o hacia una robustez rara vez exagerada. 
El ejemplar H 8, que se destaca por estas 
características de masividad, es, por otra 
parte, típicamente natufiense según el 
resto de rasgos de la pobiacibn de el-Wad. 
Esta es la población natufiense más 
homogénea estudiada hasta el momento, 
lo cual indica que el mestizaje y las mi- 
graciones, como asimismo el aislamiento 
genético, tuvieron coeficientes diferentes 
a los de otras poblaciones epipaleoliticas 
estudiadas aquí, donde la población es 
más heterogénea. 
En el informe preliminar sobre esta 
excavación, Garrod (1932) distingue un 
nivel epipaleolítico superior y otro infe- 
rior. Es lamentable que no se hayan pu- 
blicado detalles sobre el número de es- 
queletos de cada estrato y las posibles 
diferencias inorfológicas que pudiesen 
haber entre los individuos de cada pe- 
ríodo. Si esta diferencia existió, debió ser 
muy leve, puesto que no se hace notar en 
la generalidad de los cráneos estudiados. 
La variación en la gracilidad o la ro- 
bustez de los esqueletos de el-Wad, así 
como la de otros yacimientos natufienses, 
no son lo suficientemente grandes como 
para constituir diferencias raciales. Son 
más bien variaciones individuales dentro 
de una misma población y que dependen 
del sexo, la edad, aportes genéticos de 
poblacioiles vecinas muy semejantes y, 
por último, de un parentesco con las po- 
blaciones del Paleolítico superior, que de 
por sí presentaban grandes divergencias 
morfológicas tanto individuales como ra- 
ciales. La población natufiense, dentro de 
su variabilidad, es 1.0 suficiente homogé- 
nea como para que sea considerada como 
una sola entidad racial. 
Aun no se ha llevado a cabo un estu- 
dio demográfico de la población epipaleo- 
litica de Israel. Este estudio será de gran 
interés, puesto que se trata de una socie- 
dad intermedia entre una economía de 
cazadores, recolecto~es y agricultores. 
Este es el primer grupo humano que vive 
en forma sedentaria por largos períodos 
de tiempo y entierra sus muertos en ce- 
menterios más o menos organizados, con 
ritos que se repiten a lo largo de todo el 
pais. Un vistazo rápido a los datos obte- 
nibles sobre la edad de los natufienses 
indica que un elevado porcentaje de res- 
tos pertenecen a niños o a adultos jóve- 
nes. Quizá la edad mas avanzada no so- 
brepasa los 40 o 50 años. Este factor es 
muy importante cuando se considera la 
constitución del individuo, y ha influido 
sin lugar a dudas sobre la apreciación de 
la robustez natufiense. En todo caso, la 
mayoría de los autores están de acuerdo 
en que la población natufiense es de tipo 
grácil y está emparentada con la actual 
raza mediterránea. 
Erq el-Akinar: 
El yacimiento de Erq el-Ahmar fue 
excavado por Neuville en 1931. Se en- 
cuentra ubicado en el valle de Kareitun, 
en el desierto de Judea. Según Neuville 
(1951) fueron descubiertos siete esquele- 
tos, cuatro de adultos y tres de niños. 
Sólo un cráneo de adulto, H 2, se conser- 
vó en un estado que permite su estudio. 
Vallois (1936) analiró los restos óseos de 
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e l -amar ,  siendo éste el primer trabajo 
antropológico cornpleto sobre una pobla- 
ción epipaleolitica de Israel. 
El cráneo H 2 pertenece, según Val- 
lois, a una mujer de 20-30 años. Su as- 
pecto es robusto, pero la forma vertical 
de la frente, la relación entre la curva 
sagita1 y la cuerda basion-nasion y otros 
detalles morfológicos, lo catalogan entre 
los cráneos femeninos. 
Las características principales de este 
espécimen son las grandes dimensiones 
del cráneo, su dolicocefalia, su altura me- 
dia, la frente vertical, el vértex aplanado 
longitudinalmente, la ausencia de proyec- 
ción occipital, la cara mesognata o lige- 
ramente prognata, la apófisis mastoi- 
deas masivas. En norma posterior, el crá- 
neo es ligeramente aquillado. Las arcadas 
supraciliares están bien marcadas, pero 
la glabela es poco prominente. La cara es 
de altura media, mesoprosope y mesene. 
Las órbitas son bajas y anchas, rectangu- 
lares. La abertura nasal es estrecha y alta. 
la mandíbula, a pesar de ser poco ro- 
busta, tiene un mentón bien pronunciado. 
Vallois llega, en su análisis sobre este 
cráneo, a las siguientes conclusiones: a) 
Erq el-Ahmar H 2 entra dentro de los 
limites de variación de la serie de el-Wad 
y Sbukba, lo cual demuestra la homo- 
geneidad antropológica de la población 
natufiense. b )  Se confirma la ausencia 
total de cráneos braquicefálicos en Asia 
Menor durante este periodo. c )  La pobla- 
ción de Mugem, en Portugal, es la única 
población con la cual los natufienses de 
Israel tienen cierto parecido. Esta seme- 
janza está basada en la elevación de la 
bóveda, el alargamiento de la cara, las 
proporciones de los miembros, etc. 
Gracias a la colaboración del profesor 
Stékelis, hemos podido revisar el mate- 
rial descubierto en Erq el-Ahmar. Des- 
pués de un estudio detallado del mismo, 
hemos podido corroborar la mayor parte 
de las observaciones efectuadas por Val- 
lois. Sin embargo, considerasnos opor- 
tuno hacer algunas objeciones a su 
trabajo. 
La determinación del sexo de este 
cráneo dada por Mc Cown (1939) es, en 
nuestra opinión, correcta, y por lo tanto 
el cráneo debe considerarse como mas- 
culino. Una serie de factores que aparen- 
temente caracterizan un cráneo feme 
nino, tales como la elevación de la frente, 
son en realidad comunes a ambos sexos 
en la población natixfiense. Esto hace más 
comprensible la gran robustez relativa de 
este ejemplar. 
La altura basion-bregma es en reali- 
dad de 140 mm. y no de 130,5 mm. tal 
como aparece en el informe original del 
año 1934. Esto hace variar los índices de 
altura de ortocelálico (1. 70,l) a hipsi- 
cefálico (1. 75,2) y de metriocefálico 
(1. 97,3) a acrocefálico (1. 104,4). Este crá- 
neo de Erq el-Ahmar es, por lo tanto, con. 
siderablemente más alto de lo que se 
creyó en un principio. 
La altura racial superior, así como la 
altura facial total, deben ser ligeramente 
inferiores a las publicadas por Vallois, 
debido a una deformación extensa que 
abarca casi toda la región facial, variando 
las proporciones de las órbitas y dándole 
al cráneo un leve aspecto prognático. 
El cráneo H 2 de Erq el-Abmar es el 
único ejemplar leptorrino del período na- 
tufiense descubierto hasta el momento. 
Esta es la única característica impor. 
tante que lo separa del resto de cráneos 
epipaleoliticos de Israel. Su gran capaci- 
dad cefálica y su robuste~ lo sitúan en 
el limite de la serie natufiense, que se 
caracteriza generalmente por la gracili- 
dad de su morfología. 
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Einán (Ain Mallaha) : 
El yacimiento de Einán fue excavado 
durante los años 1959 y 1961 por Perrot. 
Está ubicado en las orillas del lago Hule, 
en la Alta Galilea. En este yacimiento fue- 
ron descubiertos 82 individuos (Perrot 
1966) sobre cuatro de los cuales publicó 
Ferembach (1961, 1962 a, 1962 b) un in- 
forme preliminar. La publicación de 1961 
se refiere a los restos de tres adultos de 
sexo masculino y un adulto femenino. 
Los cráneos son voluminosos, tres de 
ellos hiperdolicocéfalos y uno, el feme- 
nino, mesocéfalo. La relación entre la al- 
tura y la longitud total indica la presen- 
cia de un cráneo alto, dos medianos 
y uno bajo. La relación entre la altura y 
la anchura máximas da un indice corres- 
pondiente a dos crineos altos y dos me- 
dianos. La frente de todos los especíme- 
nes es redondeada y vertical, o muy poco 
inclinada, con una glabela que apenas se 
destaca. El occipital no se proyecta hacia 
atrás y el relieve de este hueso, inclu- 
yendo el inión, es débil. Sólo la apófisis 
mastoidea y la cresta supramastoidea son 
muy robustas. 
En dos de los cráneos masculinos la 
cara está presente. En el más completo, 
ésta es ancha y alta con un indice lep. 
tene. Es éste el único indice de cara alta 
en una población natufiense de la cual se 
conocen doce individuos. La anchura bi- 
zigomática es muy desarrollada, sobrepa- 
sando los 140 xim. en ambos cráneos. Las 
órbitas son bajas y rectangulares, los 
huesos nasales aplanados transversal- 
mente, la distancia interorbital es grande. 
En un cráneo existe un ligero progna- 
tismo alveolar. Las mandíbulas poseen 
un mentón bien marcado y de forma 
triangular. La región del gonion es re- 
dondeada o angular y sin eversión. Las 
ramas son anchas, de aspecto robusto, 
pero sus valores no sobrepasan los de 
las diferentes razas humanas modernas. 
La estatura varía para los hombres 
entre 1,65 y 1.70 m., y para las muje- 
res, entre 1,60 y 1,67 m., según sea el 
método empleado para calcularla. Los 
huesos del miembro inferior son sensi- 
blemente más robustos que los del miem- 
bro superior. Esta observación fue hecha 
por primera vez por Keith (1934), en su 
análisis sobre el material de Shukba. 
Ferembach llega a las siguientes con- 
clusiones en su análisis del material de 
Einán: a) Es posible que los natufienses 
de Shukba y el-Wad se parezcan en su ge- 
notipo a los de Einán. Las diferencias 
en la morfología de la cara se debe- 
rían en especial al pequeño número de 
sujetos estudiados. b )  El cráneo H 2 
de Erq el-Abmar es idéntico a los de la 
serie de Einán por su dolicocefalia, su 
aspecto robusto, la altura moderada de 
la bóveda, el contorno sagita], el índice 
facial, etc. c) Los individuos de Erq el- 
Ahmar, Einán y probablemente Shukba 
y el-Wad serían de un mismo tipo racial, 
lo cual confirma la opinión de Vallois 
(1936) sobre la homogeneidad de la po. 
blación natufiense. d )  Esta población na- 
tuíiense pertenecería al tipo mediterrá. 
neo llamado eurafricano, diferente, por 
su aspecto más robusto y masivo, del tipo 
protomediterráneo de rasgos más gráci- 
les. Los hombres del natufiense final de 
NajaI Oren pertenecerían a este último 
tipo de mediterráneos, que llegados con 
posterioridad a Palestina (Israel) habrían 
suplantado parcial o totalmente a los na- 
tufienses eurafricanos. 
En la tabla 4 se puede observar que 
la principal diferencia entre el tipo de 
Einán y el de otros yacimientos natu- 
fienses, reside en el indice facial superior. 
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En realidad este índice está en el límite 
entre la categoría media y alta, y siendo 
el único que ha podido calcularse en este 
grupo, no puede tomarse como represen. 
tativo de la población. El resto de carac 
terísticas, tanto métricas como descri~ ti- 
vas, son típicamente natufienses. Quizá 
deba notarse la tendencia, un poco más 
marcada que en otros yacimientos, hacia 
la hipcrdolicocefalia, pero la variación 
del índice craneal es, como en todos los 
cráneos natufienses, muy grande. Es la 
gran variación de este índice lo que pa- 
rece caracterizar a la población epipaleo- 
litica de Israel y no los valores absolutos 
del mismo. 
Najal Oren ( W a d i  Fallahj: 
La terraza de Najal Oren está ubicada 
en la orilla norte de la quebrada Oren, 
que baja del Monte Carmelo para ir a 
desembocar al mar Mediterráneo. La te- 
rraza está a los pies de la cueva del mis- 
mo nombre, en la cual fueron descubier- 
tos utensilios liticos musterienses. El 
lugar fue excavado por Stékelis en 1954; 
más tarde por Stékelis y T. Yzraeii-Noy, 
y por último por T. Yzraeli-Noy y E. 
Higgs. Las principales industrias liticas 
pertenecen a las culturas kebariense, na- 
tufiense y neolitica precerámica. 
Una parte considerable de la terraza 
estaba cubierta por una necrópolis natu- 
fiense, en la cual se hallaron por lo me- 
nos unos 50 esqueletos. Lamentablemente 
este material no ha sido aún publicado y 
sólo se conocen dos informes prelimina- 
res, en los cuales no están indicados las 
indices ni las mediciones principales (Fe- 
rembach 1962 a, 1962 b). En este trabajo 
se ha tratado de remediar esta falta 
de información agregando dos cráneos de 
ese mismo yacimiento. Uno es un cráneo 
braquicefálico encontrado en 1953 por 
M. Olami y descrito por Ferembach 
(1959). Con posterioridad esta autora con- 
sideró el cráneo como neolitico (Ferem- 
bach 1966). Nosotros consideramos que 
el cráneo pertenece al período epipaleo- 
lítico, basáildonos principalmente en el 
informe verbal que nos ha dado su des- 
cubridor. Por otra parte es muy posible 
que todos los cráneos atribuidos en este 
yacimiento al período neolitico sean na- 
tufienses, debido a que los restos huma- 
nos de indiscutible procedencia neolítica 
carecían, por causas rituales, de cráneo. 
El segundo ejemplar que presentaremos 
en este trabajo fue hallado en 1969 por 
T. Yzraeli-Noy y E. Higgs, quienes lleva- 
ban para su estudio a nuestro Departa- 
mento de Anatomía y Antropología de la 
Universidad de Te1 Aviv. De este ejem- 
plar sólo nos limitamos a citar algunos 
índices y características generales, de- 
jando su publicación para una oportuni- 
dad posterior. 
De la comparación hecha por Farem- 
bach (1962 b) entre cuatro cráneos natu- 
fienses de Einán y cuatro de Najal Oren 
se desprende que estos últimos són dólico 
e hiperdolicocéfalos, con una excepción 
mesocefálica. La capacidad craneana es 
considerable. Los índices de altura indi- 
can dos cráneos ortocefáIicos y dos hipsi- 
cefálicos comparando la longitud máxima, 
y dos metriocefálicos y dos aerocefálicos 
comparando la anchura máxima. La 
frente es redondeada y poco oblicua. Sólo 
en un ejemplar la región occipital se pro- 
yecta hacia atrás. Las apófisis mastoideas 
no son tan masivas como en otros yaci- 
mientos natufienses. Los parietales son 
aquillados en su línea media. El relieve 
nuca1 es débil y las arcadas supraciliares 
son pequeñas o de desarrollo medio. 
El cráneo del año 1953 pertenece a 
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una mujer de 35-40 años. Es de tipo bra- 
quicéfalo y su altura es mediana o baja. 
Las inserciones musculares son débiles, 
pero las apófisis mastoideas están muy 
desarrolladas, considerando el sexo del 
individuo. Los parietales no tienen la for. 
ma de quilla, la región del lambda es 
aplanada y el hueso occipital se proyecta 
ligeramente hacia atrás. Salvo los huesos 
nasales, este cráneo carece totalmente de 
cara. Ferembach concluye que por el con- 
junto de sus características este cráneo 
pertenece a la raza alpina. 
El cráneo descubierto en 1969 es uno 
de los cráneos natufienses más completos, 
hallados hasta el momento. Sólo parte 
del hueso esfenoides está ausente y su 
única deformación se halla en los arcos 
zigomáticos que presentan una leve tor- 
sión del maxilar hacia el lado izquierdo 
y hacen descender la altura de la órbita 
del mismo lado. La glabela es saliente y 
el nasion se encuentra en una depresióii 
más o menos profunda. Detrás de le gla- 
bela aparece un surco transverso que se 
presenta en muchos ejemplares natufieu- 
ses. El hueso frontal es medianamente 
oblicuo hacia atrás. Los parietales están 
aplanados entre el obelion y el lambda. 
El occipital es regularmente curvo y so- 
bresale muy poco hacia atrás. Todo su 
relieve es de tipo mediano a grácil. Una 
leve quilla sagital se observa en la zona 
parietal, desapareciendo luego hacia el 
frontal. Las apófisis mastoideas son an- 
gostas y largas, y las crestas supramas- 
toideas, así como las líneas temporales, 
están bien desarrolladas. La órbita dere- 
cha es de altura media, y su eje trasversal 
es oblicuo. Los huesos nasales son salien- 
tes en sentido sagital y muy arqueados 
en sentido transversal. El cráneo perte- 
nece a un individuo masculino de algo 
más de treinta años. 
La braquicefalia que se presenta tanto 
en Najal Oren como en el-Wad y Hayo- 
nim, parece ser una característica común 
de todos los yacimientos natufienses, 
aunque su porcentaje en cada lugar es 
bajo. En Einán, aún cuando no aparecen 
braquicéfalos, la tendencia hacia un acor- 
tamiento del cráneo es perceptible. De 
yacimientos como Shukba y Erq el- 
Ahmar no es posible llegar a conclusio- 
nes ciertas, puesto que se conoce sola- 
mente un individuo de cada lugar. 
La ausencia de braquicéfalos en el 
Epipaleolítico de Israel, sobre lo cual 
numerosos autores han expuesto diver- 
sas opiniones, más bien parecía ser una 
anomalía. Ferembach (1966) no cxcluye la 
posibilidad de encontrarlos en futuras ex- 
cavaciones, y Mc Cown (1939), aun cuando 
notó su presencia en el-Wad, prefirió no 
destacar este hecho, esperando segura- 
mente nuevas evidencias. El descubri- 
miento en los últimos arios de un cráneo 
en el límite de la braquicefalia (Najal 
Oren, 1969) y de otro francamente braqui- 
céfalo (Hayonim H 9) no hacen más que 
confirmar el hecho de que la falta de in- 
dividuos de cráneo corto en el Epipaleo- 
lítico israelí, se debe más que nada al es- 
caso número de ejemplares estudiados. 
La variación de los índices de altura 
eii Najal Oren es bastante grande, pero 
no hay duda que existe una tendencia ha- 
cia los cráneos altos. El único indice 
facial superior calculado en Najal Oren, 
1962, no se diferencia en nada del de la 
gran mayoría de cráneos natufienses, y el 
índice del cráneo de 1969 viene a corro. 
borar esta apreciación. Este último e,'-m- 
piar presenta cierta variación en cuanto a 
su índice orbital y a la forma de los hue- 
sos nasales, pero es difícil juzgar si esto 
constituye una tendencia en este yaci- 
miento o una característica individual. 
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Los caracteres, tanto métricos como 
descriptivos, de los natufienses de Najal 
Oren, no sólo no los separan del resto 
de los habitantes epipaleolíticos de Israel, 
sino que vienen a completar nuestros co- 
nocimientos sobre esta población. La va- 
riación considerable de los valores métri- 
cos confirma, como lo recalca con mucha 
razón Ferembach (1962 c), la presencia de 
pequeños grupos humanos con una fuerte 
endogamia. Las relaciones que conducían 
al mestizaje entre tribus vecinas debían 
ser bastante reducidas, puesto que las 
mezclas tienden en general a uniformar 
la población. 
Hayonim (Las Palomas o Mugareí el-Ha- 
mam) : 
La cueva de Hayonim está ubicada en 
la Galilea occidental, a unos 30 Km. al 
este de la ciudad de Acre. Se encuentra a 
30 m. de altura en la ladera norte de una 
quebrada que desemboca en el mar Me- 
diterráneo. Las excavaciones, dirigidas 
por Bar-Yosef y Tchernov, comenzaron 
en 1965. La estratigrafía de la cueva com- 
prende restos bizantinos, y bajo ellos, res- 
tos del Natufiense, Kebariense, Paleolítico 
superior y Musteriense. La terraza, en 
gran parte destruida debido a trabajos 
agrícolas efectuados en el lugar, casi no 
ha sido excavada. 
Hasta el momento se han encontrado 
restos de 27 individuos pertenecientes al 
Epipaleolítico. La mayor parte de éstos 
están representados sólo por mandíbulas, 
algunos huesos largos y fragmentos de 
cráneo. El empleo de grandes piedras en 
los ritos funerarios natufienses provocó 
serios daños a los esqueletos, y en algu- 
nos casos es la causa de deformaciones 
que impiden toda posible medición. 
En el informe preliminar sobre la po- 
blación epipaleolítica de esta cueva que 
presentamos a continuación, hemos esco- 
gido cinco cráneos que son los más com- 
pletos de la serie. Un sexto cráneo perte- 
neciente a un niño no lo hemos tomado 
en cuenta, debido a su edad. 
Descripción de los cráneos 
HAY. H 2. -Cráneo femenino de 30-35 
años, muy deformado en la región parie- 
tal izquierda. Faltan gran parte del hueso 
frontal y del esfenoides. Toda la región 
facial está separada del cráneo. Los índi- 
ces, horizontal y de altura, indican un 
cráneo mesocefálico y bajo. Estos índices 
deben ser considerados con un margen 
bastante grande de error, debido al mal 
estado de conservación de los huesos. La 
apófisis mastoidea es robusta, el relieve 
occipital está bien desarrollado y en con- 
junto la apariencia es bastante mascu- 
lina. La frente es elevada, la glabela y las 
arcadas supraciliares son de dimensión 
moderada. El hueso occipital es regular- 
mente curvo y no se proyecta hacia atrás. 
La arcada alveolar es elíptica y no en 
forma de U como en otros especímenes 
natufienses. Los huesos malares son ro- 
bustos, sin proyectarse hacia adelante. 
HAY. H 4. -Cráneo masculino at unos 
20-25 años. Su índice horizontal es el de 
un cráneo dolicocéfalo y los índices de al- 
tura indican una elevación media. En su 
norma lateral (fig. 2) el nasion aparece 
poco hundido y la glabela casi no sobre- 
sale. La frente es moderadamente oblicua 
hasta el metopion y luego se curva fuer- 
tcnicntc hacia atrás. Los huesos parieta- Los cóiidilos occipitalcs poseen una 
Ics so11 muy Iriryos en la l i i iea sagita1 y Saccta r i i . t ic~i lar íinica, y n o  son de gran- 
posccii u n  siirco trans\rersal post-coronal. des <linieiisioncs. L a  losa digástrica es 
El  I i ~ i cso  occipiial es reyularmcnte c u i ~ o  poco 111-ofuiida. En norma anterior, cste 
Iiastri el iiiiuii v lucyo cambia b r ~ i c a -  crii i ico presenta un gran intcrCs (fig. 2). 
nici i tc de tlirccción, produciendo una La cara cstri crisi complctri. Su escasa 
iiii~tlci-:irla pi-oyccción Iiricia atrris. Las a l t t i ~ i ,  ( irbitas I>rij:is, graii cspacio intcr- 
rip¿)lisis niastoitlcns csiáti n i ~ i v  desarrolla- 
: t : ~ i i i I i i ~ i  Iri cresta sul i~ imastoidca.  
Lns líneas teniporales casi no se ven. En 
noi-iiia supci-ior, el c r i nco  es alargado, tin 
1:iiiio plagiocClrilo, rnctcjpico. Scnoziro. L a  
pi.ovccción occipital dcstle esta vista casi 
n o  se obscr\,;i. Todas las sut~ i ras  están 
riliici-las, i i ic l i i ida l a  nictópica. E n  norma 
postci.ioi., se puede obscr\-ar la io rn ia  o1 
cliiilla de los I~LICSOS pai.i~,taIcs. E l  inion, 
así como todo el rclicvc occipital, es dé- 
bil. N o  se ol~scrvan Iiucsos worrniaiios. 
E i i  iioi-ma iiilcrioi., el cránco e s t i  inuy 
iiicoiiipleto. Falta grai i  parte dc l a  base, 
pci.o el a g t i j c i . ~  occipital está entero. El 
~ia ln<lar  t.s i-clalivainentc pcq~ icño  v su 
Soriiia es cliptica. El tercer n io lar  siipe- 
i-ioi. dcrcclio ~,stá ati.oliado. 
orhital,  ahci-1iii.a pii-irorriic, ancha, yrr111 
deir irrol lo de los hucsos ninlai.cs pi-oycc- 
t:ldos s c ~ ~ s i l ~ l c ~ i i c i i i i i t c  I aci;~ a~Icl;~ntc. v la 
Ciii-iiia ap!aiiatla de los l i~ icsos iiairilcs 
todo ello Ic da :I C S ~ C  c1.3iico ~ii i x p c c t o  
pi- ini i t ivo y dc gran robtisicz. distaii- 
cia l i i z i~ i in iá t ic r i  cs consid~~i.nI i lc v solii.c- 
pasri los 143 i i ini .  E l  boi.dc in ic r io r  de la 
abci-tura nasnl, :I pesar dc estar ci i  muv  
mal  csta<lo, paircc ser de t ipo coi-taiilc y 
no cn surco. La SLI~III-a l i~o i i lo- i i iax i lo- i iasa l  
es muv  poco aiig~iI:i<la. La rc.I:icii>n ci.3nco- 
facial de cste c,jemplar indica una asiiiic- 
tr ía neta, puesto qlic la cara es muy l ~ a i a  
y la li<i\scda a l a r ~ a d a .  
HAY.  H 9. - Sc trata tlc u n  cráneo Sc- 
mcii i i io de <liccisi.i.; a dicciociio aiios, del 
cual se conser\.a casi toda la bóveda, fal- 
tando el basi-occipital. cl hucso esfenoi- 
des y partes dcl temporal derecho y del 
parietal izqiiicrdo. De la crii-a se conserva 
sólo una partc de la órbita derecha. La 
característica inás sobi-csalieiitc de este 
cránco es s ~ i  hraquiccíalia ( l .  81.141, y 
siendo éste uno de los pocvs cráneos que 
no ha s~ifrido ninguna delorniación, pue- 
de coiisidcrarse cstc Índice como delini- 
tivo, a pesar de la airscncia de tina partc 
del parietal izquierdo. Los iridiccs cIc al- 
1111-a son un rcllcjo de la biaquiccfalia, 
va que el cránco es alto cn i.clación a sii 
longitud niisima v media si sc consiclcra 
su anchura. 
Este presenta algunas de las caracte- 
rísticas que ya licnios visto en Hay. H 4, 
tales como el surco post-coroiial, la craii 
masiaidad dc las apófisis iiiastoideas (es- 
pccialniciite tratáiidose de un sujeto fe- 
nienino), la atenuación de  las inserciones 
iiiusculai.es, la forma leveniente proyec- 
tada hacia atrás del occipital. La órbita 
dcrecha, pai.cialmcntc conservada, es de 
tipo bajo y rcctaiigirlar. Coiilrarianientc 
a Hay. H 4. el hucso rnalar derecho de 
Hay. H 9 es frácil y no se proyecta hacia 
adelante. Esta característica del Iiticso 
rnalai. iio parccc estar rclacioiiada con el 
~lirnorlisiiio s c u a l  de Iri poblaciún iiatii- 
licnse, puesto que la yi.rin mayoría de lo': 
cr61icos niasculiiios soti e11 cstc aspccto 
del tipo de 1-lav. H 9 (ligs. 3 v 4). 
HAY. H 19. - Crinco niasculino, de 
veinte a vciiiticiiico anos. Falta casi Lotlo 
el hucso ~iai,ietel dcrecho, asi como el tciii- 
poral y partes del csfcnoidcs del mismo 
lado. Esta p6rdida de los liiicsos del I;id<i 
dcreclio dcbiii haberse producido poco 
tiempo ~ C S P L I ~ S  de la mucrtc del indivi- 
duo, y no iiilluvú eii la íorma del cránco, 
que se coiiscrva sin ninsuiia deformaciún, 
salvo cii la iirbita izqiiicr<la, que está 
Icvemeiitc reducida cii su altura. 
El crdnco es de tipo dolicoccfalo, y sus 
índices de altura so11 clcvridos. En iioriiia 
lateral (lig. S). se parccc a Hay. H 4 por la 
forma rle la l'i.ciite, el surco post-coroiial y 
la cuei-da y arco paricinlcs. El laiiihdn se 
cnciientra iihicndo en iiiin dcpi.~,sióii. Dcsclc 
cstc p l into la cui-vat~ii-ri occipital es r e y -  
la r  ? con I~ILIV poca proyección hacia 
:itrús. Las apólisis niastoidcas son estra- 
ordii iarianicntc roliustas. pero lucra de 
Cstns, el i-clievc tciiiporal, las apófisis zi- 
~o i i i ú l i cas  v el Iiucso rndai- son de t ipo 
clclicrido. Eii iioi.iiia postci.ior, Iri búvcda 
L ~ S  l i*craii iciitc aquillada. E l  relieve occi- 
l i i tnl  es i i i i iy  i.educiclo. N o  se observan 
hiicsus \r~orniianus. En nornia superior, se 
~ i ~ i c t l c  apreciar que el cráiico es asimé- 
11-ico. La stitL1i.a sagita1 tl ividc el cráneo 
1 1  dos p:iries tlesiguriles. El c rá~ ico  cs 
ril:ii.satlo y criptozigo, los hucsos nasalcs 
v cl inasi lar son apenas visibles. En noi= 
i i ia iiil'ci-ior, se obsci.va el agujci.o occipi- 
in l  coi i iplcio, los c<jndilos I->osecii una sola 
I';iccta ; ~ r t i c ~ i l a r  Iiastaii1e al-q~ieac!a aiitcro- 
postcriorniciite, la fosa digisti-ica es casi 
plaiia, la aliólisis espinosa del cslenoidcs 
está mi iy  c1csai.i-ollatla, 1ici.o el agujero rc- 
doi ido incnor c s t i  casi totalniente oblite- 
i-atlo. A pcsai- tlcl rcducido tamaño de este 
a ~ ~ i i c r o .  Iris sui-cos intracraiicalcs de Ir1 
arteria n icni i i jca i i icdia cslan muy  inarca- 
dos. La I~óvctl;\ prilritina es mctliaiiamcntc 
proíuiit la, y la I'orma del arco alvcolar es 
~,lipticri. Las iniprcsioncs masctéricris son 
i i i ~ i v  dChilcs. Eii i ior i i ia  aiitcrioi-, este crá- 
i ico se parece a Hay. H 4 po r  la a l tura de 
la crira y las iirl i i tas, por  la aiichura nasal 
y 1io1. In t l is~rincia intcrorbitnria. Pcro los 
pómulos, siendo m i s  estrechos e ii icli i ia- 
dos Iiaciri at i- is, i io  Ic d:iti a la rcgióii fa- 
cial ese aspecto pr in i i t ivo qiic ca~.~ctcri%a 
a Hay. H 4. 
L a  al icr iui. ;~ pii-i lornic es aHii más an- 
cha que ci i  Hay. H 4, su hurdc i i i l c r io r  es 
corinntc y la  cspiiia iicisal anLci-ioi., gi-an- 
de. Los h~icsos nasalcs son planos ci i  scn- 
t ido ti-aiisi.ci~.snl y Iri sutura 1'1-onto-rnasilo- 
iiasal es de t ip( i  hoi.izontal. Taiito la gla- 
bcla coii io los al-cos supr. LICI .'I' iarcs so11 rc- 
ducitlos í l ig. S).  
H A Y .  H 20. - El ci.iiico pertenece a iiii 
i i idi\. iduo de seso niasculiiio. de vcii it icin- 
co n treinta años. Su cstatlo de coserva- 
coii i i durante las cxcnvacioncs era dcplo- 
a b c  La recoiistitución, Iieclia de tlecc- 
iias de pcqucños triszos, es, po r  l o  tanto, 
dutlosa. Sin ciiihargo, la liase del cráneo, 
incluyciido los dos I i~icsos tcniporales y 
los ~i ias i lares s~~pcr io res .  estaban relati- 
vanicntc ci i  bi ici i  estado. La dclori i iaciói i  
de l a  hó\,cda crancana tiende a bajar  su 
al tura y hace variai- las dirneiisioncs de 
las órbitris y de la cara. 
Eii norma lateral, la l rcntc aparece 
bastante m i s  elevada que c i i  los otros 
ejcii iplarcs de cstc yaciniicnto. L a  gI:ibcla 
es poco proni i i ic i i te y los al-cos supraci- 
li -,. a i  LS son de tlcsarrollo mediano. Los huc- 
sus parictalcs. i i i t iy ril:ii.~acloh sngiinl- 
nicnte, no puedcn aprcciai-se cii s ~ i  curva- son poco salieiitcs. Eii noriiia posterior, 
tura, debido a la deformación de la calota. la dcl'ormaci<jii de la calota no permite 
El tercio postei-ioi- de la curva parictal cstahlcccr su fornia exacta. La linca occi- 
parece no estar defoiniado. v Jiinto con la pital siiperior cs t i  bien marcada, especial- 
parte superior del hueso occipital forma mente debido al cambio de dirección que 
una superficic plana y proyectada poste- sufre el hucso en esa zona. En norma iii- 
riorniente. Lacurva occipital cambia fuer- l'crior, la base del ciáneo es t i  casi com- 
tcmenie de dirección en la zona del inion 
y termina cn el foramen magno, forman- 
do una segunda superficic plana. Este 
cambio brusco del hueso occipital está 
posiblemciite relacionado con la presen- 
cia de una sutura supernumeraria que 
corre de astcrion a astcrion, pasando 
sobre la línea occipital superior y forman- 
d o  un yran hucso cpactal, a su  vez divi- 
dido e11 dos por una sutura sagital. 
Las apófisis mastoidcas son robustas, 
pero no tan accntiiadas como en otros 
iiidividuos dc esta serie. Las líneas tem- 
porales casi no se notan. El hueso malar 
y el arco zigoinático son de reducido ta- 
matio. Visto desde arriba, la frente es  
ancha; los parietales, paralelos, y el hucso 
occipital. angosto. Los arcos zigomiticos 
pleta, los cóiidilos ~iciicii una sola faceta 
articulai. y su tamaño es rcducido. La 
fosa digistricri es muy profunda y angos- 
ta. La caridad articulai- para la mandíbula 
es muy ancha y escavada. El foramen re- 
dondo nicnor se parece mucho, por su 
tamatio rcducido, al de Hay. H 19. La bó- 
veda palaiina es ancha y prolunda, y su 
tipo es cii forma de U ,  m i s  cerrada que 
en el resto de los individuos de este yaci- 
iniciito. En vista anterior, el cránco cstd 
muy de~ormrido, v es imposible obtener 
una idea exacta de las dinicnsioties dc la 
cara. La anchura nasal es u11 POCO m i s  
reducida quc en Hay. H 4 y H 19. La ór- 
bita derecha, bastante del'ormada, es  baja 
y rectangular. Los liucsos malarcs son de 
tamatio reducido, y el maxilar c s t i  pro. 
fundamente hundido bajo el foramen sub- 
orbitario. 
Las tablas 5, 6 y 7 presentan el resu- 
men de los principales índices y medicio- 
nes de la población de Hayonim. Los crá- 
neos son, en general, alargados, sin que 
ello implique ausencia de tipos meco y 
braquicéfalos. La altura de la bóveda es, 
en general, elevada o mediana. Como en 
la mayoría de los yacimientos natufienses, 
hay excepciones que, en el caso de Hayo- 
nim, parecen ser debidas a la deformación 
del cráneo y no a la variación individual. 
La región facial posee índices más esta- 
bles: caras y órbitas bajas y aberturas na- 
sales anchas. 
sensiblemente iguales a las de Hayonim. 
La altura de la población natufiense 
ha sido, en general, difícil de fijar, debido, 
por un lado, al mal estado de los huesos, 
y por otro, a que la mayor parte de las 
epífisis se encuentran, por causa de la 
temprana edad de los individuos, sepa- 
radas de las diáfisis. De los pocos huesos 
largos que han podido medirse en la po- 
blación de Hayonim, se obtuvieron los re- 
sultados siguientes: 
Sujeto Estatura 
Hay.  H2, femenino, 1.580 a 1,610 tn 
Eiay. H4, masculino, 1,640 a 1,670 m. 
Hay. H9, femenin?, 1,530 a 1.550 m. 
Hay. H19, inasculino. 1,640 a 1,650 rn 
Las mandíbulas de la cueva de Hayo- Basándonos en estas mediciones, la al- 
nim son relativamente robustas, pero sus tura media de la población de Hayonim 
medidas absolutas son algo menores que puede considerarse como muy semejante 
las de Einán. La mandíbula más notable a la dc Einán y Shukba. Cabe destacar 
es la de Hay. H 4, debido a la gran an- que la gran mayoria de la población me- 
chura de su rama, que llega a 45 mrn. Las diterránea actual mide entre 1,600 m. y 
mandíbulas de el-Wad y el-Ahmar son 1,700 (Field, 1956, págs. 276-279). 
TILBLA 5 
Mediciones e <ndices craneales de ln pobza~idn nalufiense de Hayonim 
Ndmero horno. . . . .  
Sexo. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Rdad . . . . . . . . . . . . . . .  
Longitud máxima.. . . . . . . . . . . . .  
. . . . . . . . . . . . .  Anchura máxima. 
. . . . . . . . . . . . . . . .  Altura Ba-Br.. 
. . . . . . . . . . . . . . . . .  Altura Po-Br. 
Altura de la calota. . . . . . . . . . . .  
Anchura Biasterion.. . . . . . . . . . . .  
Frontal máximo.. . . . . . . . . . . . . .  
Frontal mínimo.. . . . . . . . . . . . . . .  
Circunferencia horizontal. . . . . . .  
Arco transversal Po1Po.. . . . . . . .  
Arco sagita1 Na'Op.. . . . . . . . . . .  
. . . . . . . . . . . . . . . . . .  Arco frontal. 
. . . . . . . . . . . . . . . .  Arco parietal.. 
. . . . . . . . . . . . . . .  Arco ocuyital.. 
. . . . . . . . . . . . . . .  Cuerda frontal.. 
. . . . . . . . . . . . . .  Cuerda parietal.. 
Cuerda occipital. . . . . . . . . . . . . . .  
1,ongitud del agnjero occipital. . 
Anchura del agujero occipital . . 
Indice cefálico.. . . . . . . . . . . . . . . .  
Indice vertical (100 Po-Br;L). . .  
Indice vertical (100 Po-Br/a).. . .  
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TABLA 6 
Mediciones e lndices de la cava de 1s pobln~wn natuiiense de Hayonin 
. 
Longitud b~sion.prostion . . . . . . . . . . . . . . . .  
. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Anchura bizigomática 
Anchura inter.orhitaria . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Altura facial superior Na.Pr . . . . . . . . . . . .  
Longitud alveolar.nasoespina1 . . . . . . . . . . . .  
Anchura de la órbita derecha . . . . . . . . . . .  
Anchtira de la órbita izquierda . . . . . . . . . .  
Altura de la órbita derecha . . . . . . . . . . . . .  
Altiira de la hrbita izquierda . . . . . . . . . . . .  
Anchura nasal . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  -4itura nasal 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Anchura del paladar 
Longitud del paladar . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Anchiira del paladar Ml.B'í? . . . . . . . . . . . . .  
Longitud P1-M3 derecha . . . . . . . . . . . . . . . .  
Longitud Pl-NI3 izquierda . . . . . . . . . . . . . .  
Indice facial superior . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
. . . . . . . . . . . . . . . . .  Indice nasal . . . . . . . . .  , 
Indice palatino . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Indice orbitario derecho . . . . . . . . . . . . . . . .  
i A s r .  A 7 
Mediciones e endices mandibulares de la población natnfiense de Uayonim 
112 
Lungititd mixima . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  103 
Longitud del cuerpo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  74  
Anchura bicondílea . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  123 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Anchura bicoronoide 108 
Anchura bigoniaca . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  - 
Anchura bimentoniana . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  41 
Anchura de la rama . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  36 
Altura de la rama . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  64 
Altura de la sínfisis . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  36 
Altura del agujero mentoniano . . . . . . . . . . . . .  34 
Altura en P2.MI . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  35 
-4ltura e11 Ml.M2 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  32 
Altura en M2-M3 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  30 
Rspesor en el agujero mentoniano . . . . . . . . .  13 
Espesor en la yroyecci6n Ml.M2. . . . . . . . . . .  16 
.4 nguio mandibular . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  123" 
Indice de la rama . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  - 
Indice de ancbura . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  56.25 
Indice de longitud.anchura . . . . . . . . . . . . . . . .  83.73 
lndire de robustez en el agujero mentoniano . 38.29 











CONCLU~IONES tidós de los cuales han sido publicados 
estudios . De los seis cráneos restantes 
El estudio presentado en este trabajo hemos resuelto publicar el informe prc- 
sobre la antropología de la población epi- liminar. que abarca sólo cinco cráneos de 
paleolítica de Israel está basado en el la cueva de Hayonim. dejando el sexto. 
análisis de veintiocho cráneos. sobre vein- descubierto en Najal Oren. 1969. para un 
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estudio posterior. Este es el mayor nú- número de individuos implicados (Wei- 
mero de individuos de este periodo es- denreich, 1945). Los elementos braquice- 
tudiado hasta el momento en Israel, y fálicos existen tanto en el Paleolítico su- 
permite, por su cantidad, obtener cier- perior europeo conio en el africano y, por 
tas informaciones estadísticas que contri- por lo tanto, era de esperar que existiesen 
buyen a una mejor comprensión de este en el Epipaleolítico de Israel. Sin embar- 
grupo. go, la gran mayoría de la población natu- 
Distribución de los indices del crdnso y $e la cava en la poblacidn natufiense 
N. 
- 
Tipo - N. Y" Ti130 N. O/* Tipo __ N. *ii 
Indice craiieal.. . . . . . . 28 Dolicocráneo 16 67.14 Ilesocráneo 8 28.57 Braq~iicráceo 4 14.28 
Indice de altiira 
PoiBr 28 Camaecráneo 3 10.71 Ortocrineo 10 35.71 Hipsicrjneo 15 53.57 longitud miix. ' ' ' ' ' ' ' 
Indice de altura 
PolRr 28 Sapeinocráneo 4 14.28 Metriocrkneo 12 42.86 Acrocráneo 12 42.85 
anchura máx. ' ' ' ' ' ' ' 
Indice facial superior.. 12 Eurieno 8 66.66 Meseno 3 25 Lepteno 1 8.33 
Indice nasal.. . . . . . . . . 10 Leptorrino 1 10 Mesorrino 3 30 Camaerrino 6 60 
Iiidice orbital.. . . . . . . 15 Camaeconque 11 73.33 NIesoconque 3 20 Hipsiconque 1 6.66 
De los indices de la cara presentados 
en la tabla n."' 8 se desprende que por lo 
menos el 60 % de la población natufiense 
posee cara y órbitas bajas y una abertura 
nasal ancha; entre un 25 a un 30 % pre- 
sentan índices intermedios, y tan sólo un 
6 a un 10 % corresponden a caras y órbi- 
tas altas y aberturas nasales angostas. Es- 
tos ejemplares extremos están represen- 
tados en la práctica por un solo individuo 
en cada caso, lo cual indica, posiblemente, 
que se trata más bien de variaciones indi- 
viduales que de características del con- 
junto de la población. 
La braquicefalia, observada ya por 
Mc Cown (1939) en el-Wad, y que se pre- 
senta en Najal Oren y Hayonim, abarca 
el 14 % de la población. Su presencia con- 
firma las observaciones efectuadas por 
numerosos investigadores, en el sentido 
de que la braquicefalización es un pro- 
ceso evolutivo que abarca a toda la huma- 
nidad, variando únicamente el grado y el 
fiense es típicamente dolicocéfala, y desde 
este punto de vista no se diferencia del 
resto de los grupos epipaleolíticos euro- 
peos y afroasiáticos. Las variaciones del 
índice cefálico no afectan en absoluto a 
la homogeneidad natufiense. Tanto los 
cráneos largos como los anchos poseen 
características métricas y descriptivas evi- 
dentemente semejantes. 
La altura auricular indica que los crá- 
neos estudiados son, en general, altos o 
medianos, constituyendo los cráneos ba- 
jos solamente un 10 a un 14 O/o de la po- 
blación total. 
Las caracteristicas descriptivas más 
notables de la población natufiense, y que 
se repiten con mayor frecuencia, son su 
gran espacio interorbital, la forma apla- 
nada transversalmente de los huesos na- 
sales y la dirección horizontal de la sutu- 
ra fronto-maxilo-nasal, el relieve atenuado 
de la glabela, el reborde cortante de la 
abertura piriforme, la frente alta y redon- 
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deada, el gran desarrollo del arco parie- 
tal, la forma poco proyectada hacia atrás 
del hueso occipital y su relieve muy ate- 
nuado, así como la estatura mediana o 
baja que distingue tanto a hombres como 
a mujeres. La debilidad de las impresio- 
nes musculares en los huesos del cráneo, 
así como en los de las extremidades, es 
típica de los natufienses casi sin excep- 
ción. En este aspecto, los habitantes epi- 
paleoliticos de Israel están íntimamente 
ligados a la raza mediterránea actual, que 
presenta los mismos rasgos de gracilidad. 
La región mastoidea constituye posible- 
mente la única excepción de esta norma, 
puesto que en ambos sexos es masiva, 
hasta tal punto, que puede conducir a 
errores en la determinación del sexo. 
En el conjunto de las características 
natufienses pueden encontrarse muchos 
elementos típicos de las razas humanas 
del Paleolítico superior europeo. Esta se- 
mejanza ha sido observada también en 
los restos africanos de Taforalt y Afalou- 
Mechta el-Arbi, e indica un parentesco en 
mayor o menor grado de toda la humani- 
dad paleolítica del Viejo Mundo. Los res- 
tos natufienses se destacan además por 
poseer rasgos que parecen tomados de 
diversos centros, ya sea de Europa occi- 
dental como oriental. Por los índices de 
altura del cráneo, así como por el índice 
cefálico y la estatura, la mayoría de los 
natufienses se parecen al tipo de Combe 
Capelle, mientras que la región facial po- 
see más elementos del tipo cromañoide. 
Esta mezcla de caracteres en la población 
prehistórica de Israel ya se ha visto en 
los restos del Paleolítico medio del Monte 
Carmelo. No es de extrañar que los mis- 
mos o parecidos factores hayan actuado 
durante la época epipaleolitica. El pare- 
cido entre los natufienses de Israel y los 
habitantes del Paleolítico superior eu- 
ropeo ya fue observado por Mc Cown 
fCoon, 1939, p. 62) y por Ferembach 
(1962 b). 
La cronología de los yacimiento? na- 
tufienses es hasta el momento muy inse- 
gura. La clasificación de D. A. E. Garrod 
y R. Neuville, según la cual existe un na- 
tufiense antiguo y otro final, está en la 
actualidad sometida a una revisión com- 
pleta. En algunos yacimientos, tales como 
el-Wad, los restos óseos de ambas fases 
están mezclados. A pesar de esto, no ha 
sido posible diferenciar entre dos tipos 
o sub-razas diferentes. En los lugares en 
los cuales el natufiense pertenece posi- 
blemente a una sola fase, como Einán, 
Najal Oren o Hayonim, las diferencias fí- 
sicas de la población son mínimas. El 
resumen de las características tanto mé- 
tricas como descriptivas de una cantidad 
relativamente grande de restos natufieii- 
ses no justifica la separación de esta po- 
blación en dos grupos físicamente dife- 
rentes. La homogeneidad de la población 
natufiense que estamos estudiando, rota 
únicamente por elementos aislados, con- 
firma la unidad racial de la población epi- 
paleolítica de Israel. 
LA DENTICIÓN DE LA POBLACI6N EPIPALEOL~TICA DE ISRAEL 
A pesar del estado fragmentario de los Este estudio dental está basado en 
esqueletos humanos recogidos en los ya- las denticiones de 190 individuos (ver 
cimientos natufienses, los dientes son tabla 9). Los dientes fueron examinados 
abundantes y su estado de conservación desde el punto de vista métrico, morfo- 
es bueno. lógico y patológico. 
ALGUNAS NOTAS ACERCA DE LA CULTURA Y LA ANTROPOLOG~A NATUFIENSES 139 
TABLA 9 
Distribución de la población de acuerdo con la edad y los diferentes yacimientos 
E d a d  
-. -- 
Yaeirnieiito S. 0-5 6-10 11-16 16.00 21.25 25-30 31 -57 56+ 
- - -. - 
- -- 
El- Wad. . . . . . . . . . .  58 4 4 5 3 27 6 9 1 
Kebara. . . . . . . . . . .  55 6 2 7 1 36 4 - - 
Shukba. . . . . . . . . . .  4 - 2 - - - 2 - - 
Erq el-Alimar. . . . .  1 - - - - - - I - 
Hayonim.. . . . . . . . .  16 2 2 2 2 5 - 3 - 
EinBn. . . . . . . . . . . . .  37 4 5 7 9 10 - - 3 
N. Oren..  . . . . . . . .  19 2 2 1 1 10 3 - 
Mediciones do dientes homólogos no se encontraron 
Para este cstudio fueron escogidos 
únicamente dientes sin desgaste, debido 
a que el uso produce pérdida de sustan- 
cia. Las mediciones se efectuaron en dos 
diámetros;mesiodistal (longitud) y buco- 
diferencias entre los distintos lugares. 
Todos los dientes son pequeños y los 
premolares lo son especialmente en sen- 
tido mesiodistal, pero siendo relativa- 
mente anchos dan un índice de la corona 
',l',..m,4- GL,,"',U". 
lineual (anchura) seeún la definición dada 
.. . . - 
por Moorrees (1957). Luego fue calculado 
el valor medio de cada diámetro, for- 
mando el indice de la corona (BLIMD) y 
el índice de robustez (BLxMD). Las ta- 
blas 10 a 12 indican los valores obtenidos. 
El número de especímenes varia en 
cada lugar y muchas de las denticiones 
están incompletas, de tal manera que las 
comparaciones basadas en denticiones en- 
teras no pudieron verificarse. Comparan- 
Morfología 
Los dientes fueron examinados consi- 
derando el número de sus cúspides y 
la forma de la región oclusal, así como la 
presencia y grado de intensidad de los 
tubérculos linguales, tubérculo de Cara- 
belli y prntoestilido. No se observan di- 
ferencias en los distintos yacimientos en 
la distribución de estas características. 
~;\BI.A 10 
Valoves nzedios de las mediciones de los dientes nntulienses. Mediciones mesio-distales 
EbWad. . . . . . . . . . . . . . .  
Sliukba. . . . . . . . . . . . . . . .  
Kebara. . . . . . . . . . . . . . . .  
Eúlán. . . . . . . . . . . . . . . . .  
N. Oren.. . . . . . . . . . . . . .  
Hayonim. . . . . . . . . . . . . .  















M a s i l a r  
315 312 
- - 
S DS m. , X DS 
8.8 .5 21 9.8 .6 
9.1 .6 18 9.7 .6 
8.2 1.8 2 9.7 .3 
7.2 - 1 9.4 - 
8.6 .7 12 9.8 .6 
Y 2  .8 8 10 .4 
8.9 .4 7 9.7 .5 
5.9 .5 4 9.9 .7 
8.9 1 7 9.7 .5 
9.4 .5 6 9.9 .6 
7.9 1 7 9.9 .7 
8.7 .4  8 10.2 .7 
9.5 - 1 10.9 - 
9.8 - 1 9.8 - 
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Pnil C 12 11 
Yncimieuto - - - - 
n. S DS 11. S DS ii. X US ,a. S ~5 
El-Wad . . . . . . . . . . . . . . .  Der. ?O 7 .5 16 7.7 .5 11 7.1 .8 9 9.2 .4  
S Z ~ .  19 6.9 .7 15 ?.6 .R  13 6.8 .6 10 9.1 .6 
Shukba . . . . . . . . . . . . . . . .  Der. 2 6.9 .2 2 7.4 .4 - - - - -  - 
Izq. 2 6.9 .1 2 7.3 .1 1 6.5 - - -  - 
Kebara . . . . . . . . . . . . . . . .  Der. 9 7.1 .3 8 8.8 .3 6 6.5 .7 3 8.9 .8 
Izq. 6 7.1 .3  4 7.5 .8 3 G.9 .4 1 9.1 - 
Einán . . . . . . . . . . . . . . . . .  Der. 7 7.3 .2 6 8 .3 2 7.1 .2 2 8.6 .1 
Izq. 5 7.3 .4 5 S . 3  3 7.2 .2 2 9.1 .5 
??.Oren . . . . . . . . . . . . . . .  Der. 6 7 .6 5 S .4 4 7 .5 4 9.2 .3 
Izq. 7 7.3 .4 6 7.6 .G 3 7.1 .3 3 8.9 .3 
Hayonim . . . . . . . . . . . . . .  Der. 7 7.4 .4  5 8.1 8 6 6.8 .8 5 9.4 .7 
Izq. 6 7.3 .3  6 8.2 .7 5 6.8 .S 4 9.2 9 
Erq el-Ahmar.. . . . . . . . .  Der. 1 6.5 - 1 8.3 - 1 6.9 - 1 8.8 - 
Izq. 1 7 . 1  - - - - 1 6.7 - 1 9.2 - 
M a n d í b u l a  
>S3 M2 111 Piii2 
Yaciniieiito - - - - 
n. S 1)s n. S 13s n. S I I S  ii. N 1)s 
-
El-Wad . . . . . . . . . . . . . .  Der. 15 10.7 .5 19 10.8 .4 20 10.3 .5 16 7.4 1 
Izq. 14 1C.5 .6 24 10.8 .5 19 11.5 .7 17 7.2 1 
Shukba . . . . . . . . . . . . . .  Der. - - - - - -  - - -  - -  - 
Iza. - = - - - -  - -  - 
Kebara . . . . . . . . . . . . .  D&. 
Izq. 
Einán . . . . . . . . . . . . . . .  Der. 
Izq. 
N. Oren.. . . . . . . . . . . .  Der. 
Izq. 
Hayonim . . . . . . . . . . . .  Der. 
Izq. 
Erq el-Almlar.. . . . . . .  Der. 
Izq. 
Yacimiento 
El-Wad . . . . . . . . . . . . . .  Der. 
Izq. 
Shukba . . . . . . . . . . . . . .  Der. 
Izq. 
Kebara . . . . . . . . . . . . . .  Der. 
Izq. 
Einán . . . . . . . . . . . . . . .  Der. 
Izq. 
N. Oren.. . . . . . . . . . . .  Der. 
Izq. 
Haponim . . . . . . . . . . . .  Der. 
Izq. 
Erq el-Ahmar.. . . . . . .  Der. 
Izq. 
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Vaiores medios de las mediciones de los dientes natulienses. Mediciones buco-linguales 
M a x i l a r  
M% M% 21 i Pm2 
Yatirniento - - - - 
n. S DS 
-
n. S DS n. X DS 
- n. X DS 
. . . . . . . . . . . . .  El-Wad. 
Shokba. . . . . . . . . . . . . .  
Kebara . . . . . . . . . . . . . .  
Einán . . . . . . . . . . . . . . .  
N. Oren . . . . . . . . . . . . .  
Hayonim. . . . . . . . . . . . .  


















ii X DS i1 S 
- 
El-Wad . . . . . . . . . . . . .  Der. 19 9.7 .9 16 8.6 .G 11 6.7 .3 9 7.3 .4 
Izq. 19 9.2 1.2 15 8.7 .5 13 6.7 .4 10 7.3 .6 
Shukba . . . . . . . . . . . . . .  Der. 2 9.5 5 1 8.2 - - - -  - - - 
Izq. 2 9.7 .7 1 8.1 - 1 6 . 7 -  - - -  
Kebara . . . . . . . . . . . . . .  Der. 8 9.6 .4 7 8.8 .7 5 6.6 .6 2 6.9 .5 
Izq. 6 9.8 .5 4 8.7 1 4 6.6 .5 1 7.2 - 
EinBn . . . . . . . . . . . . . . .  Der. 7 9.9 .5 6 9 .4 2 6.6 4 2 7.1 .S 
Izq. 6 9.4 1.2 5  8.9 .8 3 6.9 - 2 7.4 .4 
N.Oren . . . . . . . . . . . . .  Der. 6 9.8 .8 4 8.8 .3 4 6.4 .4 4 7.5 .1 
Izq. 7 9.8 .5 6 8.4 .5  3 6.9 . l  3 7.8 .X 
Hayonim . . . . . . . . . . . . .  Der. 6 10 . 3  4 9.2 . 3  5 6.4 .G 1 7.4 3 
Izq. 5 9.9 3 4 9.1 4 4 6 6 .6 4 7.4 2 
Erq el-Ahmar.. . . . . . .  Der. 1 9.3 - 1 8.8 - 1 6.8 - 1 7 . 5  - 
Izq. 1 - - 1 8.0 - 1 6.8 - I 7.4 - 
113 M 2  hll  
Yotimiento - - - 
- 
n. S 1,s ii. S DS 1,. X 
El-Wad. . . . . . . . . . . . . .  Der. 16 10.4 .G . 20 10.7 .5 20 11 
Izq. 14 10.2 .4 ?4 10.7 5 20 11 
Shukba . . . . . . . . . . . . . . .  Der. - - - - - -  - - 
Izq. - - - - - -  - - 
Kebara . . . . . . . . . . . . . . .  Der. 11 10.6 .4 16 10.8 .5 16 11 
Izq. R 10.9 .7 14 10.8 .7 15 11.1 
Einán . . . . . . . . . . . . . . . .  Der. 5 10.4 .7 7 10.6 .7 7 10.9 
4 10.4 1 4 10.9 1 6 11 
N.Oren . . . . . . . . . . . . . .  Der. 9 10.2 .9 14 11 .7 11 11.3 
Izq. 10 10.3 .9 12 10.9 6 12 10.9 
Hayonim . . . . . . . . . . . . .  Der. 3 10.2 .5  6 10.5 6 9 11 
Izq. 2 9.9 - 5 10.7 .3 8 11 
Erq el-Ahmar.. . . . . . . .  Der. 1 1 1  - 1 11.3 - I 11.8 
Izq. 1 1 1  - 1 11.5 - 1 11.5 
- 
ii. X DS 
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Prnl C 12 11 
Yacimiento - - - 
n. X DS n. X DS n. X DS n. X DS 
Ijl-Wad.. . . . . . . . . . . . .  Der. 16 7.9 .5 14 7.6 .Ti 14 6.3 .2 14 6.1 .5 
Izq. 13 7.9 .5 12 7.4 .7 16 6.5 .4 13 6 .6 
Shukba Der. - - - - - -  - - -  . . . . . . . . . . . . . . .  - - -  
12<l. - - - - - -  - - -  - - -  
Kebara. . . . . . . . . . . . . . .  
Einán. . . . . . . . . . . . . . . .  
x. Oren.. . . . . . . . . . . . .  
Hayonim.. . . . . . . . . . . .  











El-Wad . . . . . .  
Shnkba . . . . .  
. . . .  Kebara.. 
Einán. . . . . . . .  
N. Oren . . . . .  
Iiayonim.. .. 
Erq el-Ahmai 
Índice morfológico (B-LIJI-D x 100) Índice de robustez (B-1, x 5í-Dl 
M a x i l a r  
h13 322 MI pm2 P ~ I  c 12 11 nri 2.1% azi P ~ Z  P ~ I  C _  2 2- 
- --- -- - - - - - 
M a n d í b u l a  
SI-Wad . . . . . . . .  98 98 97 113 114 112 108 116 109 116 126 61 55 51 39 32 
Shiikha.. . .  - - -. - - - - - - - - - - - ...............
Kebara . . . . . . . .  101 98 07 117 116 114 106 123 115 118 128 61 58 58 38 32 
Einan . . . . . . . . . .  99 97 97 118 115 116 108 111 110 118 125 61 58 57 41 33 
?+.Oren . . . . . . .  100 102 97 118 119 113 103 110 101 116 126 60 57 53 42 34 
Tlayonim. . . . . . .  102 95 95 114 118 115 106 118 112 117 132 61 57 58 42 34 
Erq el-Alimar.. 100 99 100 119 108 100 - - 121 126 132 60 56 52 - - 
La figura n." 6 muestra los limites de 
confianza en un 95 % para las frecuencias 
de cinco cúspides en los molares mandi- 
bulares y del tubérculo de Carabelli en 
(os molares del maxilar (Tablas de Main- 
land, 1952). A pesar de las diferentes Ere- 
cuencias observadas, la probabilidad de 
que estas muestras tengan su origen en 
poblaciones cuya distribución de carac- 
terísticas sea idéntica es superior al 95 %. 
Dos tipos de incisivos maxilares pue- 
den distinguirse en cada yacimiento. Al- 
gunos son relativamente anchos mesio- 
distalmente, con su cara labial aplanada 
y varias digitaciones en la superficie lin- 
gual. Sin embargo la mayoría son angos- 
tos y convexos labialmente, se adelgazan 
hacia la zona cervical y poseen una protu- 
berancia o tubérculo lingual bien defi- 
nido. Este es el tipo característico espe- 
cialmente del incisivo lateral, con el agre- 
gado de una foseta cingular ubicada entre 
la región tuberculada y la porción princi- 
pal del diente. La forma en pala es rara 
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y no sobrepasa la variedad media de este 
tipo. 
Los incisivos mandibulares son tam- 
bién anchos en sentido bucolingual. El in- 
cisivo central es angosto mesiodistal 
mientras que el incisivo lateral tiene 
forma de embudo y 0,s a 1 mm. más de 
anchura. 
mesiobucal. Los premolares de la mandi- 
bula son un poco más anchos. E1 primcro 
tiene dos cúspides con una cresta que las 
une y un surco oclusolingual mesial a la 
cúspide lingual. Los segundos premolares 
son corrientemente tricúspides (35 %), 
con un surco mesiodistal continuo que 
separa la cúspide bucal de las dos cúspi- 
* 








S i  l a i> ino  8 
" '  " 1  IS 
Fig. 6.  - a)  Limite de  confianza (95%) qara las frccuenciss de cinco cúspides (mandibula), Y 6). para ia ciispide 
d c  Carabelli (maxrlar), tomado de las Tablas de Mainlund, 1952. 
Los caninos maxilares son angostos 
mesiodistalmente, con su lado labial re- 
dondeado y el lado distal más reducido. 
Ocasionalmente ambos lóhulos, el mesial 
y el distal, adquieren un aspecto puntia- 
gudo. Estos dientes son anchos bucolin- 
gualmente y en algunos casos poseen un 
tubérculo lingual pronunciado de tal ma- 
nera que el diente aparece muy premola- 
riforme. Muchos de ellos presentan líneas 
horizontales de hipoplasia en sus dos ter- 
cios cervicales. 
Los caninos mandibulares son tam- 
bién angostos mesiodistalmente, pero el 
área afectada por la hipoplasia es más ex- 
tensa. Este hecho está en relación con el 
desarrollo más temprano del diente. Es 
esta la indicación de una anormalidad 
ocurrida entre los dos y cinco años. 
Los premolares del maxilar son pe- 
queños, especialmente angostos mesiodis- 
talmente. El primer permolar es más 
grande que el segundo y frecuentemente 
presenta una protuberancia en su cara 
des linguales, pero no poseen un surco 
oclusolingual. 
Los molares del maxilar presentan al- 
gunas características interesantes. El pri- 
mer molar es el más grande, con un tu- 
bérculo de Carabelli que le da a la super- 
ficie oclusal una apariencia trapezoide. 
En el segundo y tercer molar no hay tu- 
bérculo de Carabelli como una entidad 
distinta, pero el volumen lingual no es 
menor. El hipocono es generalmente re- 
ducido o está ausente en los segundos y 
terceros molares. El metacono es más es- 
table, excepto en un individuo de Einán 
y uno de Hayonim, mientras que dos o 
tres pequeñas cúspides pueden obser- 
varse en la arista marginal distal de los 
terceros molares. Los molares de la man- 
díbula presentan la misma relación en 
su dimensión: M1 > M2 > M3. La carac- 
terística oclusal del primer molar es Y 5, 
del segundo + 4, y el tercero, ausente o 
impactado, figura sólo en el 20 % de los 
especímenes adultos. Cuando está pre- 
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sente posee entre tres y siete cúspides. 
Un surco vertical que termina en una 
fosa profunda se ve en el lado bucal de 
los molares. Una desviación dista1 de esta 
fosa o una protuberancia del área conti- 
gua es rara. No se ven protoestilidos. 
Discusión 
Los resultados, tanto métricos como 
morfológicos del estudio de la dentición 
natufiense, indican que todos los yaci- 
mientos natufienses fueron habitados por 
una misma población. La homogeneidad 
de este grupo acentúa aún más, si se la 
compara con algunos grupos aislados de 
Israel que viven en estrecha proximidad 
geográfica entre ellos. Dos de estos gru- 
pos, judíos del Yemen y de Cochin, pro- 
vienen de una misma fuente, aunque se- 
parada durante los últimos dos mil años. 
Los Samaritanos y los Drusos provienen 
de un mismo tronco medioriental, pero, 
nuevamente, aislados de la población ge- 
neral, los primeros durante 2400 años y 
los últimos por lo menos desde hace 1000 
años. Los beduinos llegaron posiblemente 
desde Arabia Saudita, mientras que los 
Circasianos arribaron a esta región desde 
el Cáucaso hace unos 100 años (Ben Zvi, 
1958, Rosenzweig, 1969). A pesar de las 
similitudes obvias de estos gmpos, exis- 
ten diferencias entre ellos, tanto en el 
tamaño absoluto de los dientes como en 
la expresión de sus carcterísticas morfoló- 
gicas (Rosenzweig y otros, 1966, 1967, 
1968). 
Estudio comparativo de la dentición 
Los primeros dientes descubiertos en 
el Medio Oriente desde el punto de vista 
de su antigüedad son un tercer molar y 
un incisivo mandibular descritos por To- 
bias (1966) y que se remontan a unos 
250.000 años de antigüedad. El molar es 
pequeño, con un hipocono reducido y un 
índice BL/MD alto. Estas características 
están presentes en los terceros molares 
del Horno erectus encontrados en otras 
regiones, e indudablemente que no apor- 
tan un lazo especial con los natufienses. 
El incisivo es excepcionalmente pequeño 
de tal modo que Tobias lo considera 
como de Horno sapiens. 
Los especimenes de Shanidar (Ste- 
ward, 1959, 1962, 1963) y los del Monte 
Carmelo (Mc Cowil y Keith, 1939) son 
los descubrimientos que se suceden cro- 
nológicamente en la región. Fechados 
entre 48.000 y 35.000 años atrás, son muy 
similares entre sí, pero difieren conside- 
rablemente de los neandertales clásicos 
de Europa occidental. La mayor similitud 
la tienen con los dientes de Krapina. Mc 
Cown y Keith consideran la extrema an- 
chura bucolingual, la forma de las cús- 
pides del incisivo y canino y el tauro- 
dontismo presentes en el espécimen de 
Tabún, como ccaracierística neanderta- 
loiden. Ciertamente que la extrema cuspi- 
dación de Tabún tiene su paralelo en Le 
Moustier y Krapina (Patte, 1962), pero la 
mayoría de las otras características se en- 
cuentran presentes en los natufienses. 
Es así como el gran tubérculo de Ca- 
rabelli y el índice BL/MD que se observa 
en los molares superiores de Skuhl IV 
y V y en los grupos natufienses, se en- 
cuentra únicamente en un diente de Kra- 
pina y posiblemente en uno de Spy 1 
(Patte, 1962). 
Otros especímenes más o menos con- 
temporáneos a los natufienses han sido 
descubiertos en Taforalt, en Africa noroc- 
cidental (Ferembach, 1962 a) y en dos 
yacimientos de Nubia (Greene, 1967, But- 
ler, 1968). Los dientes de Taforalt fueron 
descritos como robustos, aun cuando las 
mediciones mesiodistales consideradas 
para el primer molar inferior varían 
entre 11 y 12,5 mm., similares a las que 
se encuentran en los dientes natufienses. 
La forma de las cúspides es corriente- 
mente 5 Y para M1 y +4 para M2, aun- 
que 4 Y y 5 Y están también pi-esentes. 
Los ejemplares riubios parecen más gran- 
des, con valores de 10,9 a 13,2 mm. y 11 
a 14,2 mm. No se han publicado aún de- 
talles sobre la morfología de los dientes 
dc Taforalt, pero las descripciones deta- 
lladas de ambos cjemplares nubios mues- 
tran que éstos son muy diferentes de cual- 
quiera de los otros grupos mediterráneos 
y aun probablemente de los del noroeste 
africano. Estos dientes son extremada- 
mente robustos y especialmente anchos 
mesiodistalmente. Existe un gran número 
de dientes con forma de pala, los premo- 
lares son anchos, el tubfrculo de Cara- 
belli es pequeño o no existe del todo y los 
molares mandibulares tienen frecuente- 
mente seis o siete cúspides. Estos hechos 
sugieren que no puede ser demostrada 
ninguna relación con los grupos del sud- 
oeste asiático. El parecido de las denti- 
ciones de Skuhl y de los natunenses in- 
dican más bien sus relaciones raciales 
que las expresiones comunes a todos los 
grupos primitivos. 
En lraq (Jarmo) y el noroeste de 
Africa (yacimientos capsienses) han sido 
descritos tipos contemporáneos de los 
de la Jericó neolítica. Los especimenes de 
Jarmo fueron comparados con algunos 
de los de el-Wad y con un grupo de blan- 
cos de Chicago (Dahlberg, 1960, pág. 245). 
Se les encontró parecidos a los dientes 
natufienses, aui~que más estrechos buco- 
lingualmente, con una cúspide de Cara- 
belli reducida y sin tubérculos linguales 
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en los incisivos maxilares. El material 
neolítico precerámico B (PPNB) de Je- 
ricó muestra una tendencia hacia la re- 
ducción en el tamaño del tubérculo de 
Carabelli, pero mantiene el ancho buco- 
lingual y el índice alto característico 
de los natufienses. Por lo tanto puede 
apreciarse, y considerando el número de 
especímenes examinados, los habitantes 
del PPNB de Jericó parecen más estre- 
chamente ligados a los natufienses que a 
cualquier otro grupo conocido. 
De la breve descripción de los dientes 
capsienses dada por Briggs (1955) no se 
puede llegar a conclusiones definitivas, 
aunque la alta frecuencia de los molares 
segundos inferiores del tipo + 5 (78,6 %) 
sitúa a este grupo aparte de todos los gm- 
pos del sudoeste asiático, así como de los 
especímenes más antiguos de Taforalt. 
Las características natufienses de los 
ejemplares de Jericó persisten en la edad 
del bronce. A pesar de que los dientes son 
más pequeños, la proporción BL/MD per- 
manece constante, de manera que el ín- 
dice es alto comparado con el de las po- 
blaciones del mismo período del Bronce 
en Iraq (Kish) y Anatolia (Alaca Huyuk), 
(Carbonell, 1958; Senyourek, 1952). Los 
dientes de los tres grupos son bastante si- 
milares en su tamaño, siendo más peque- 
ños que los de algunos grupos modernos 
del Oriente Medio. tales como los Drusos. 
Patología dental 
Aun cuando no se observan diferen- 
cias en la morfología dental de los natu- 
fienses de los diferentes yacimientos, la 
incidencia y gravedad de la patología den- 
tal es variable. La tabla 13 muestra la fre- 
cuencia de las caries y pérdida de dientes, 
y la tabla 14 la intensidad de la atrición 
para el grupo entre los 21 y 30 años. 
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TABLA 13 
Número de caries y pérdida de dientes 
N. Oren 
El-Wad. . . . . . . . . . . . . . . .  
. . . . . . . . . . . . . . .  Kebara. 
Cnries Plrdi<la en vida Abladbn 1* 
Edad n. B. */e n. % 
- - -- -- 
Dei. Izq. 
-- 
1.10 60 - - - - - - 
11-20 111 2 1.9 - - - - 
21-30 235 3 1.3 7 2.7 - - 
31 + 92 Y 9.5 2 2.1 - - 
.- 
Total 498 14 2.8 9 2 - - 
1-10 46 - - - - - - 
11-20 13 - - - - - - 
21-30 2 37 20 8.4 4 l . G  2 2 
31 + 27 - - 3 10 - - 
-
Total 323 20 6.8 7 2.1 2 2 
1-10 65 - - - - - - 
11-20 167 8 4.8 - - - 3 
21-30 436 9 2.1 4 0.9 4 R 
31 + 165 8 í . 8  88 30 5 1 
Total 833 2.5 3 92 14 5 7 
1-10 10 - - - - - - 
11-20 - - - - - - - 





402 1 0.2 3 0.75 2 2 
Total 226 .- - ? 0.9 - - 
Los grupos de Einin y N. Oren, entre 21.30 y 31+ años, no presentan diferencias significativas 
entre si, en la prucba X2. en cuanto a la frecuencia dc caries y perdida de dientes. Iiebaia es significatix2a- 
mente difercrite al nivel de 1 % de todos los gmpos. Einiri y N. Oren son diferentes al ni\sel de 1 % de el-Wad 
Caries y péydida de dientes: La fre- 
cuencia de las caries es baja en todos los 
yacimientos. En el grupo de menos de 
20 anos de edad los únicos dientes que 
faltan (sin considerar M3) son los inci- 
sivos centrales superiores. La ausencia de 
síntomas de patología en el hueso alveolar 
o en los dientes vecinos indica que estos 
dientes fueron extraídos por causas ri- 
tuales o perdidos accidentalmente por 
causas traumáticas. En consecuencia, es- 
tos dientes no han sido tomados en 
cuenta en la enumeración de dientes per- 
didos por enfermedad. Debido a que el 
examen radiológico no se hizo en todos 
los individuos, el número de piezas per- 
didas comparado con el de terceros mo- 
lares sin erupción, no pudo determinarse 
con seguridad. 
Sólo tres dientes (1 % dc los adultos) 
Ciilculo del grado de africión en el grupo de 21-30 años 
M a x i l a r  
N3 192 M1 ~ m 4  Pm3 C 12 11 
- - - - - - Yacimiento . X n, X 1,. S * S o. S n. X n. X n. S 
.- - ------
1 - W a l . .  11 2.3 15 2.7 16 3.2 15 3.1 13 3.3 9 3.7 6 3.5 6 3.2 
8 1.9 12 2.3 13 3.3 13 2.9 12 3.2 12 3.8 9 3.4 6 3.2 
Shukba . . . .  2 2 . 4  2 3 . 2  2 3 . 4  2 3 . 7  2 4  2 4 - - - - 
2 2 2 4.4 2 3.7 2 3.6 ? 4 2 3.5 1 3  - - 
Kebara.. . . 7 2 9 2.2 11 3.2 6 2.8 6 2.9 6 3.3 4 3  2 3.5 
g 2.1 9 2.3 9 3.1 8 2.7 6 2.7 4 3.2 3 3.3 3 3.7 
Einiri . . . . . .  5 1.9 5 2.1 6 3.1 5 2.5 5 2.6 4 3.2 1 2  2 3.6 
A <) ri 2.5 5 3.4 4 3.2 6 3.1 4 4.2 4 3.5 2 4 
M a n d í b u l a  
El-Wad . . . .  13 3.4 16 3.2 15 3.9 11 3 12 3.3 11 3.6 11 3.3 10 3.6 
13 2.5 17 3 12 3.7 13 3 11 3.3 10 3.9 10 3.8 10 4 
Shukba.. . . - - - - - - - -  - -  - - - - - - 
- - - - - - 
- - - - -. - - - - - 
Icehara. . . 
Einán.. . . . 
N. Oreii.. . 
Hayoniin y Erq el-Ahmar exclilidos 
faltaban en Kebara y dos dientes en Ha- 
yonim. Las cantidades para Einán y Najal 
Oren son similares y llegan aproximada- 
mente a un tres por ciento. Sólo en el- 
Wad la situación es diferente con un 9 % 
de dientes perdidos. Dos individuos eden- 
tados fueron encontrados además en este 
lugar. Los dientes superiores faltan con 
más frecuencia que los inferiores. M1 es 
en general el primero en caer, seguido 
por PM2 y M2. En un individuo joven de 
Najal Oren faltaba el M2 inferior. 
La comparación entre las tablas 13 y 
14 indica que no hay correlación entre 
el número de caries y la pérdida de dien- 
tes, sino más bien entre esta última y la 
atrición. Por lo tanto, parece razonable 
que la principal causa de infecciones pe- 
riapicales y pérdida de dientes se deba, 
no a las caries, sino a la infección resul- 
tante de la exposición de la pulpa debida 
al desgaste. Esta hipótesis se ve con- 
firmada por la presencia de lesiones óseas 
consideradas como resultado de la for- 
mación de abcesos dentales. Estos abce- 
sos están presentes en nueve individuos 
de el-Wad, tres de Einan y uno de Najal 
Oren y Hayonim. 
Atrición: En los dientes de leche de 
antes de los cinco años de edad se observa 
poca atrición. Hacia los ocho años la den- 
tina queda expuesta en las cúspides de los 
molares deciduales, y hacia la época de 
la caída todos los dientes deciduales están 
muy usados. Hay muy pocos dientes de 
individuos de una misma edad como para 
hacer un análisis estadístico. 
En la dentición permanente el des- 
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gaste se produce rápidamente. Hacia la 
erupción del tercer molar, la dentina del 
primero y segundo molares está ya ex- 
puesta, así como la del segundo premolar. 
Cuando se comparan los grupos de 
edad entre los 21 y 30 años, el orden 
de disminución en la severidad de la atri- 
ción es el siguiente: l )  el-Wad, Einán; 
2) Najal Oren; 3) Kebara y Hayonim. El 
grado del coeficiente de correlación de 
Spearman (Siegel, 1956) fue calculado 
para las grandientes de atrición en los 
molares. Este confirma que las diferen- 
cias en la severidad de la atrición que se 
encuentran en los distintos yacimientos 
se debe a diferentes tasas de atrición y 
no a diferencias en la edad de los indivi- 
duos examinados. 
Hipoplasia: La hipoplasia está más 
marcada en los caninos inferiores, luego 
en los caninos superiores, premolares y 
segundos molares. Esta condición es el 
resultado de un desorden sistemático que 
afecta al esmalte del diente durante el 
proceso de formación. La parte del diente 
afectada da, por lo tanto, una indicación 
exacta de la edad en que ocurrió este de- 
sorden que puede ser atribuido a deter- 
minadas enfermedades infantiles (exente- 
máticas) o a hábitos alimenticios cróni- 
cos inadecuados. Poitrat-Targowla (1962) 
discutió el significado de las diferencias 
de la porción dental afectada en Taforalt 
comparadas con las de las poblaciones 
modernas. La autora considera esto como 
indicativo de diferencias en la edad del 
destete. Harfouche (1966) investigó la in- 
cidencia y etiología de la falta de salud 
en los niños libaneses. Sus conclusiones 
confirman la hipótesis que hay un au- 
mento bien marcado de la patología y de 
desórdenes generales que acompañan al 
destete. 
La cantidad de dientes afectados en 
los yacimientos natufienses es similar a 
la encontrada en Taforalt, aunque menos 
grave, y la incidencia difiere mucho entre 
los yacimientos. La hipoplasia aparece 
en los dientes de diez individuos de Einán 
y once de Najal Oren, doce de Kebara y 
ocho de el-Wad. Por lo tanto, la frecuencia 
de la hipoplasia es mayor en Einán y 
Najal Oren, seguida por Kebara. Si se 
acepta que la presencia de la hipoplasia 
refleja una deficiencia alimenticia, esto 
concuerda bien con la evidencia de mejo- 
res condiciones de vida sugerida por la 
mayor longevidad aparentemente exis- 
tente en el-Wad. 
Los yacimientos natufienses pueden di- 
vidirse en dos grupos según su patología 
dental. En el-Wad y en menor escala en 
Einán y Najal Oren, el grado de atrición 
es alto, los depósitos de cálculos dentales 
son moderados y se observa algo de reab- 
sorción ahleolar y pérdida de dientes en 
los individuos más ancianos. Este parece 
ser el tipo de patología dental preponde- 
rante encontrado en Cata1 Huyuk y Judei- 
dah (Krogman, 1949), así como en el ma- 
terial predinástico en Egipto (Ruffer 1920, 
Wood y Leigh 1934). En todos estos sitios 
los cereales molidos en morteros de pie- 
dra eran la base más importante de la 
dieta. 
En Kebara los dientes presentan un 
uso escaso o moderado, con pocos cálcu- 
los dentales. Esto sugiere que la necesi- 
dad funcional de los dientes era escasa y 
la dieta poco abrasiva y de fácil autolim- 
pieza. En resumen, una dieta carnívora 
con un mínimo de alimentos vegetales. 
Conclusiones 
La falta de diferencias significativas 
en cuanto al tamaiio de los dientes y a 
las características morfológicas de los 
ALGUNAS NOTAS ACERCA nE LA CULTURA Y LA ANTROPOLOGÍA NATUFIENSES 149 
encontrados en distintos yacimientos na- 
tufienses, indica que todos ellos for- 
man parte de una misma población. Al 
compararlos con los especimenes de re- 
giones vecinas de diferentes períodos, se 
observa que la dentición natufiense se 
parece a la de los primeros restos exca- 
vados en la zona (Skuhl y Tabún) y se 
diferencia del material excavado en el 
noroeste de Africa y en Nubia. 
La patología dental difiere, sin em- 
bargo, dentro de los grupos natufienses, y 
estas diferencias se mantienen cuando se 
comparan individuos de una misma edad 
(en grupos de diez años). Las diferencias 
en la morfología dental no pueden consi- 
derarse como las causantes de este hecho, 
y la proximidad de los yacimientos ex- 
cluye toda posibilidad de una influen- 
cia del ambiente sobre la dureza de 
los dientes. Por lo tanto, el único mo- 
tivo plausible que explica las distintas 
formas de píitologia es la variedad de las 
dietas. 
Los yacimientos natufienses están di- 
vididos en dos grupos: 1) Kebara y, po- 
siblemente, Hayonim, con muy poca 
atrición, caries o enfermedades periodon- 
tales, lo cual sugiere una dieta predomi- 
nantemente carnívora y comparable a la 
de Skuhl y Tabún. 2) el-Wad, Einán y 
Najal Oren, los cuales pueden subdividir- 
se, en base a las diferencias, en la pérdida 
de dientes y a las enfermedades periden- 
tales. 
Según Bar-Yosef (Bar-Yosef y Techer- 
now, 1971), Kebara difiere del resto de 
yacimientos natdenses en cuanto a su 
arqueología. No hay en este lugar una 
población establecida en la terraza ni se 
encuentran enterramientos individuales, 
ofrendas decoradas, etc., mientras que, 
por otro lado, fueron encontrados instru- 
mentos que no aparecen en otros sitios, 
tales corno anzuelos curvos, peines y es- 
pátula~ perforadas. 
Las construcciones encontradas en 
otros yacimientos natufienses denotan la 
llegada de grupos con una tradición cul- 
tural diferente y con una necesidad de 
mayor espacio vital y costumbres seden- 
tarias. Los hallazgos arqueológicos indi- 
can un aumento de la población, caracte- 
rístico del período natuiiense (Binford y 
Binford, 1968; Bar-Yosef y Tchernow, 
1971), y esto, a su vez, implica un abaste- 
cimiento mayor y más estable de alimen- 
tos, lo cual se logra con la recolección 
de cereales silvestres. 
La evidencia arqueológica de una uti- 
tilización intensiva de granos basada en 
la relativamente gran frecuencia con que 
se encuentran hoces, morteros y manos 
de mortero, así como el aspecto externo 
y duración en que se habitaron los yaci- 
cimientos, corrobora las conclusiones de- 
rivadas del estudio de la patología dental. 
Esto ubica a Kebara en el marco de una 
economía de cazadores y recolectores, 
opuesta a la de otros sitios en los cuales 
el uso de vegetales y posiblemente cerea- 
les era preponderante. 
La ausencia de diferencias morfológi- 
cas en los especimenes estudiados sugiere 
que las diferencias culturales encontradas 
en los sucesivos niveles natufienses de 
todos los yacimientos no representan las 
actividades de distintas poblaciones, sino 
diversas actividades de una misma pobla- 
ción.) 
3. La parte concerniente a la antropología dental fue financiada parcialmente por la Wenner Gren Foun- 
dation. 
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El análisis, tanto arqueológico coino 
antropológico, de la población natufiense 
de Israel indica que éste es un grupo hu- 
mano homogéneo, estrechamente relacio- 
nado con la población del Paleolitico su- 
perior europeo y, en ciertos aspectos, Con 
la población del Paleolítico medio de 
Israel. 
Los natufienses parecen ser los prime- 
ros habitantes de esta zona que llevaron 
a cabo una trailsformación completa, 
tanto social como económica. Se los en- 
cuentra constituyendo aglomeraciones, 
posiblemente familias. con una clara tra- 
dición en la que sólo se observan pocas 
variaciones locales. 
Su aspecto físico es el de una pobla- 
ción grácil, de estatura mediana o baja, 
de cara y órbitas bajas y abertura nasal 
ancha. cráneo alto y con tendencia hacia 
la dolicocefalia, aun cuando no faltan ele- 
mentos de cráneo corto. Sus dientes po- 
seen caraeterístias propias, que los sepa- 
ran de los del Epipaleolitico norteafri- 
cano, tanto en el aspecto métrico como 
morfológico. El análisis de la atrición en 
grupos de una misma edad indica diferen- 
cias dietéticas que concuerdan con los 
hallazgos arqueológicos. 
La humanidad natufiense constituye, 
en su aspecto cultural, el término de la 
época paleolítica y el comienzo del pe- 
ríodo neolitico, y en su aspecto físico, el 
puente que une la población del Paleolí- 
tico superior con la actual población me- 
diterránea del Medio Oriente. 
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